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üûiôn republicana.—Pederacióa Ibérica.—Procedimiento revolncienario.—Cortes Constituyentes.—Respeto á la legalidad republicana.
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Véanse al principio de la cnarta plana del perió

dico, las condiciones de suscripción*
En la misma, los precios de los anuncios, asi en 

España como en el extranjero.
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SIGUE LA JORNADA
--- - ---- jMBI

NUESTROS TRIUNFOS
El Gobierno desiste de publicar el de

creto aplazando las elecciones. Primer 
triupfo.

El Gobierno dice que si el proyecto 
noaale á flote, se celebrarán el domingo 
las votaciones de concejales. Segundo 
trÍMPfo,.

La Unión republicana ha probado en 
la primera de sus campañas que con su 
digna y valiosa representación en el 
Parlamento y con sus lucidas huestes, 
está diappesta á batallar por la ley, por 
el derecho y por la única legalidad po
sible: la de la República. Y este es otro 
triunfo que á Sagasta debemos.

¡t’obre Sagastal Él tan arrogante ha
ce dias y ahora tan tímido. Si no tenía 
fondo, ¿por qué lució tanta fachada? Si 
iba á caer vencido, 4por qué hacía uso 
del.lenguaje del vencedor? Ha cometido 
en teoría la violencia y no se atreve á 
practicarla. Es reo por la intención, y 
todo tembloroso no se decide á consu
mar , PUS propósitos.

Los fusionistas son algo más que doc
trinarios, algo más que concupiscentes, 
algo más que excépticos. Son cobardes.

Su,primera campaña es un desastre 
completo.

Oánovaslos abandona.
Los silvelistas les compadecen.
Y Iqs republicanos les muelen las 

costillas.

POR UN MILLON
La regente cede un millón de pesetas.
No es que lo cede. Es que se lo lleva 

de menos. Pero vamos á cuentas. ¿Se 
puede pasar ^in un millón tan ricamen
te? Pues que nos devuelva los 18 mi
llones supérfluos cobrados desde 1876. 
Es una restitución justa.

Parece que el golpe de efecto que re
servaba el Ministerio era el del millón 
de rebaja. ¡El monarca no se queda más 
que con 6 millones y el patrimoniol ¡Oh 
generosidad!

El Gobierno pensó: apenas se diga lo 
de las pesetas, nadie se atreve á hablar. 
¡Inocénte! Como sabemos el camino, 
vamos á ir poco á poco rebajando mi
llones. Antes se cansarán las institucio
nes de rebajar, que nosotros de comba
tir.

En ñu, la rebaja ha comenzado.
La haremos total.

LA MINORIA
Eloci|ente, activa, enérgica, merece 

el entusiasta aplauso y la adhesión fir
mísima de todos, ios republicanos espa
ñoles. Nuestros diputados han cumplido 
gloriosamente, con su deber Pocos ejem
plos podrá presentar ningún partido de 
un grupo tan sobresaliente como el que 
ahora en la Cámara baja ó fusionista 
(que. para el caso qs lo mismo) tremola 
Ja bandera republicana.

Con orgullo podemos decir á los mo
nárquicos: Dentro del Parlamento os 
vencemos lo,mismo ;quo fuera del. Par
lamento. No sólo somos los más en el 
país. Somos también los mejores.

SIGUE EL MIEDO
Continúan los retenes, las precaucio'- 

nes, los alardes de fuerza.
Los republicanos, seguimos paseando 

por placer y nuestros paseos intranqui
lizan á Aguilera, el que sirvió á Ja Re
pública, ahora sirve á la monarquía y 
después de todo, resulta que no sirve á 
nadie, ni sirve para nada.

Desde Palacio piden con frecuencia 
noticias de lo que ocurre en el Congre
so. No descansa el teléfono y parece 
que reina gran disgusto en ciertos si
tios. No tendrá nada de particular que 
muy pronto se plantee una crisis; por 
de pronto, ya es seguro que el general 
López Domínguez, acordándose que 
antes que monárquico es patriota, y 
como patriota defiende la democracia, 
no quiere secundar en su desatinada 
conducta á Sagasta.

En fin, los miedosos todos, lo mismo 
los fusionistas que los palatinos, tienen 
razón sobrada. Se acerca la hora de po
ner fin á las iniquidades. Se aproxima 
el, momento de demostrar que España 
desea Gobiernos del pueblo que en nada 
se parezcan á estos explotadores de 
ahora: estos fusionistas, que son leones 
para cobrar y liebres para combatir.

¡Ah!... Y que siga la familia haciendo 
^l equipaje. Va á durar poco.

NUESTRA CONDUCTA
Hace más de quince días que publi

camos el artículo La inejor votación. 
Reproducimos hoy lo que entonces di- 
gimos. El domingo, haya ó no haya 
elecciones, saldremos á la calle á votar.

Es preciso que nosotros, Jos soldados 
de fila, secundemos la energia de nues
tros jefes en su brioso acto parlamen
tario.

El partido republicano no puede con
fundirse con estos otros de la monar
quía; partidos anémicos que no viven 
más que para comer, sin ideales, sin, 
fé, sin corage.

Los republicanos ponemos hasta la 
vida en nuestros propósitos. El espíritu 
patriótico que nos anima no se rinde 
por las amenazas ni se.ablanda por los 
halagos.

Seamos fuertes. El Gobierno cede; la 
monarquía ced,e también. Pues no ceda
mos nosotros. Adelante: las concesiones 
de los adversarios, sus dudas, su paten
te indecisión, nos confirman el triunfo 
seguro para un plazo breve.

Cánovas ha dicho que el aplazaraien 
to de las eleciones es de necesidad para 
la monarquía.

Pues bien; nosotros cumpliremos con 
nuGsíras necesidades sobre las institu
ciones.

RECOGIDA Y DENUNCIA
Los polizontes que el gobernador ci

vil tenía acuartelados en las tabernas-y 
garitos de Madrid, para salvar el trono 
íLe las iras populares, cayeron ayer en 
las primeras horas de la noche sobre 
los vendedores ds ElIdeil, ¿^rrehátán-, 
doles de las manos los números de nues
tro periódico.

Ésta hazaña, propia de bandidos— 
que diría Zorrilla—se realizó por du
plicado con el suplemento que publica
rnos más taríje,^ pesar de que en esta 
hoja extraordinaria nos limitábamos á 
dar un extracto de la sesión del Con
greso, y no había en ella nada pecaini- 
noso contra A,guileray la regente, esas 
dos inviolabilidades que aquí existen.

Esta mañana se presentó en nuestra 
redacción «1 juzgado para notificarnos 
oficialmente la denuncia. Si en España 
hubiese siquiera un .aparato de legali
dad,.si no viviésemos sometidos al ca
pricho de autoridades indignas de un 
pueblo civilizado, como decía en la se- 
sión de^ ayer nuestro elocuente amigo et 
Sr. Salmerón, hubiéramos denunciado 
estos hechos á los funcionarios de jus
ticia para proceder en forma contra 
esos agentes, policiacos que se apoderan 
de lo.'ajeno.
-_.P©ro. renunciamos à ello, porque sa- 
benips que sería tan estéril proceder 
contra los auxiliares de Aguiléra, como 
pedir moralidad á los fusionistas. Ten
gamos, pues, un poco de paciencia, que 
ya llegará el día en que podamos ad
ministrar justicia como el barbero del 
cuento.

Dicen por ahí, los que visitan las ofi
cinas del gobierno civil, que el ex re- 
puldicano Aguilera, acostumbrado á 
bombos de.la prensa, le molestan nues
tras justas censuras, y que ha jurado 
esterminar á ÉL idiAL. ¡éah! No nos 
inquietan la.s bravatas de ese desdicha
do.gobernador,, á quien conocemos de
masiado para saber que bajo la piel de 
león con que se cubre aparece el manso 
corderino. La sentencia de muerte que 
ha dictado contra él Ideal es una pa
tente de inmoralidad para nosotros.

Y si no, al tiempo.

La copla del dia
EL MILLÓN DE LA REINA

Ya lo notan ustedes: 
doña Cristina 

está haciendo prodigios 
en estos dias. 
Quiere asombrarnos 

aun á aquellos que somos 
republicanos.

Ella coge dos niños, 
los amamanta;

es decir, paga el coste 
de la lactancia. 
Y de este modo 

demuestra sus instintos 
más generosos.

Paos aún no satisfecha 
con tedo esto 

la archiduquesa austríaca 
llega al exceso; 
y hoy se desprende 

de un millón de ¡lesetas 
que nes concede.

Lo que yo no comprendo 
ni me lo explico, 

es que lo califiquen 
de donativo. 
¿De cuándo se hacen 

donativos como esos 
á los donantes?

Si hoy cobran los monarcas 
siete millones 

es por que se los ceden 
los españoles; 
y tiene grácia 

que; regalen .aquello 
que les regalan.

¡Vivan los generosos 
;desprendt(ai6utos 

y el desprecio que sienten 
per el dinero!
¡Qué gracia me hace!

¡Me acuerdo de la pulga 
y el elefantel

EL DOCTOR CENTENO.

Áaoche à las doce, adelantamos á nuestros 
lectores las siguientes noticias:

CONGRESO
A la» sel» <e la tarde

A las seis manos cuarto reanuda el Sr. Sal
merón el discurso que suspendió para dar lagar 
á. la lectura do los près apuestos, presidiendo el 
Sr. Lasarna.

Empieza nuestro ilustre oorroligionario en 
medio de la jnayor expectación en el salón y 
en las tribunas, que eatán atestadas de gente, 
ocupándose de la aármación hecha ayer por el 
ñúuiatro de la Gobernación, 4* <1^* i*® repu
blicanos eran los que meaos podían oponerso al 
aplazamiento da las elecciones, porque eran loa 
que habían descubierto y peraegoido íaa false
dades del censo.

Esto—dice—nunca puede demostrar lo que 
quiaro. »1 señor ministro,, puea la su put ata faL 
sificación no. es mía que un mero pretexto para 
poder:encubrir, el golpe da Litado qae,Be pre ' 
para. No se sabe en la Junta central 4el Censo 
quéi'falaifiaaoioaes son éstas, .y lo que yo.be di
cho <0 falsedades en los conSos electoralea era 
do alguñea colegida especiales, pero no del een- 
ao goneraULo que roaótros habéis hecho es am
parar estas falsedadea, aprobando Iaa actas de 
dichpe eolesioe, y mxjcírie' qoe hace este, ¿qué 

-dareobe tieqe para aplazar-las elecciones, .A 
pretexto do falsedad,.cuando ha legitimado otras 
muchas y muy gravee

X pcupémouoa ahora de lasiaLsodadBsdel^snso 
.electoral d«,Madrid. Entre otros bpahqs resulta 
qUdjOnlaletraDse han omitido más de cien eject 
cores, que con Liempa, habian reclamado^ su. d®" 
r>obo al nnsino tiémpo q uo dgúrabán 134siu tener 
doroobo.. Pq tnauera gue, partipúdo denosta ba
se, pijiedq caleularao que'de 112.000 «lectores 
qué hay en jíadríd, qparocon Uno» O.OÜO y pico 
sin derecho, ¿Es esto bastante paraa&rn^ar qaa 
es 1« tal natUJ'aLza la falsedad que es preciso 
aplazar las éleccionas?

Elj Pr.oh^ente ii^torrumpq al qrader, rogando 
al ár Salmeróiyié ciña à ja cuestión.
El Sr. ^áLMEIÍON: No hay articulo alguno en 

el reglamento que impida A un diputado el des
arrollar, sus argurpontos como le plazca, y los 
que en puntó al ejercicio de mis derechos, ni 

, ea esa pr.edidoncia,, Hueste Parjamonto pueden 
unpódfrméio. (Muy bien, 'muy bien. Protestas 
en lAmayoría.)

EL Sr. Laserna explica su deseo de que el se
ñor S’alme'rón se oóustriña al asunto.

El Sr. SApMBR®N: Yo no he hecho más que 
expóner lóá argumentos que creo conveniente 
en defnnsa de mi proposición, y me ha extraña
do que la Presidencia haya entendido* que me 
he apartado de da cuestión.

Iu8Íe{:q el Preí^idento, y. el Sr.. Salmerón re- 
plica'que proourárA ceñirse, ai asunto, sin que 
euti^pda que de él sa jiaya Apartado,, pero na • 
oishdo bonétar que ha quedado incólume su de- 
roobq para exponer sus argnmentp* cpn la lati 
tud qué crea iiépesaria.

Concíuido e8t« incidente,, continúa el Sr., Sal
merón su élahuente discurso.

Ei Gobierno—continúa—al intenjar como 
único reóiedio para rechazar la» falsfficacione» 
del CQnso, el. aplazar jas elecciones,, ha olvida
do sin dada algiina el que concede el articulo 
143 de la ley electoral, que impide qne voten los 
eldCtores falsos. Hay pues, otra causa para ha
cer lo que queréis; decidla si tenéis valor 
ara elle, porque cuando ea tjias regiones 

del Gobierno se guardan secretos sobre asuntos 
de tanta importancia, desciende de ellos una 
lluvia malóflca que eorrompe y degrada la vida 
nacional.

Nos habéis lanzado un reto que es una decla
mación de guerra, nosotros lo reeogemos, y nos
otros lo aceptamos. Y ese reto ha sido A sn vez 
lanzado por el gobernador de Madrid contra el 
pueblo; y vea el señor presidente cómo voy en
trando en la cuestión, y ese' reto seguramente 
lo reoegari el pueblo, como nosotros lo hemos 
hecho con el qae nos ha lanzado el Gobierno.

(El marqués de la Vega da Armijo ecupa la 
presidencia.)
' La manifestación que pudiera hacer el paeblo 
de Madrid eontra el aplazamiento de las elec
ciones no seria hecho por mero interés de par
tido; sarU una protesta del cuerpo electoral

I entere eontra los arbitrariedades de ese Gobier-' 
no y en pró del interés común. Nosotros no lu-

I oigamos para que los votos de los republicanos, 
I qae son los mas, prevalezcan; Inabamos porque 
todos los ciudadanos puedan ejercer su derecho.

El gobernador,,al decir que le basta el cuerpo 
de orden público y 300 caballos de la guardia 
civil para reprimir la manifestación que pudie 
ra intentarse, ha cometido una imprudencia que 
pqede costar cara, «lado el hirviente tempera- 
manto .del pueblo de Madrid, el.cual, al ña y al 
eabo, no haría más que ejercitar un sagrado 
derecho,

El señor PRESIDENTE: El Sr. Salmerón va 
prolongando su discurso y se va A preguntar al 
Congreso si aeuorda prorrogar indefinidamen
te! a sesión.

Heeha la pregunta per un señor secretario, 
el Sr. D. Calixto Rodríguez pide la palabra 
para consumir el primer turno en contra de la 
prórroga.

El Sr, BALLESTEROS: Comienza su dis
curso afirmando que la minoría republicana no 
puede menos de oponerle A que se prorrogue la 
^sesión, porque con esa prórroga se trata de 
aprobar un proyecto que ea la decapitación del 
sufragio.

Combate luego enérgica y elocuentemente la 
pqljticaidsl Gobierno y,el dscr.eto desplaza 
miento, levantando coa sus palabras protestas 
en la mayoría.

El señor PRESIDENTE: Ruego A S S. se 
limite en su discurso A tratar del objeto del de
bate.

El Sr. BALLESTEROS; Señor Presidente, 
yo siemprs atiendo las indicaciones de S. S. y 
las seguiré atendiendo. Voy A hablar, pues, de 
la prórroga.

(Nuestro ilustre amigo habla muy despacio, 
pasea junto A su pupitre y medita mucho 3U5 
palabras,)

La mayoría, que conoce la hábil táctica que 
emplea el Sr. Ballesteros para ganar tiempo, 
protesta ruidosamente.

El Sr. Ballesteros afirma que el Gobierno 
proyectabaoer un acto de fé con el sufragio.

El Sr. MÉLLá: Pido la palabra.
El Sr. Ballesteros, que habla poco y bien, 

termina se discurso irritando A la minoría car
lista, .que tercia en el debate.

El Sr. MELL.K dice que se ha levantado al 
eir hablar de autos de fé, y que siente no poder 
hacer nn,auto de fuó con el sistema parlamen
tario. Me opongo A ja prórroga de la sesión— 
dice-yporque estos; actos caen'en desprestigie 
del Parlamento (aplausos en la mayoría), y mu 
oho mis en desprestigio de la mayoría, que es 
la caussjite.de ellos. (La minoría republicana 
A la mayoría: [Aplaudid ahoral) (Rumores, 
voces y tumulto; por algunos momentos falta 
cqrapletamente el orden en la Cámara).

El Sr, Mella afirma que, A pesar de haber re- 
çibido la mayoría instrucciones hasta de nn 
periódico, que se loa da so su, artículo de fondo, 
no sabe cumplirlas.

SBá» Incltfeute»
í?r. PRESIDENTE: Sr. Mella, S. S. ha pe

dido’ la palabra para una alusión, y estA hablan 
do de un artículo de fondo.

El Sr. MELLA: Sr. Presídante, estaba con
testando A una interrupéiÓQ que ha llegado A 
mía oído», por lo démá», doscuidtfB S. que yoL 
.yóró,al.fundo de la.cuestión, y esté tranquilo, 
porque aún no me ha metido con Feman
do VII.

(Rumores y protestas en la mayoría. Aplau- 
sbs en la minoría republicana.)

ElSr. Mella éombate con mucha habilidad el 
proyecto'y la prórroga de la sesión, y afirma 
que la mayoria de la CâmarA estA en ihinorii 
en el país, y qñe las minorías estAn en ma
yoría.

El proyecto del aplazamiento de las eleccio
nes, dice, más qué obra del 3r. D. Venancio 
GquzAÍéz, parece obra dél Sr. Sagasta, persona 
•üiny sagaz, pues es'verdaderamente un monu- 
cúanbe de idgetiérfa ..
' El’Sr. PRESIDENTE, Ruego al Sr. Mella no 

siga •9® camino.
El Sr. Mella protesta,
MI Présideute le llama al orden y le amona- 

za epn los Artículos del reglamento.
El Sr. MELLA: Puesto que el señor J’^'esi- 

dónte no tiié dejA hablar me siento, pues t»ago 
más miedo' que le qCd 8. S. otee A su campanilla^ 
que para'mí suena sola como las campanas de 
CArrión. (Rumores.)

Sr. PRESIDENTE: ¿No hay ningún señor 
diputad» que pida la palabra erf pró?

El Sr. VALLES TRIBUT: Pido la palabra 
en pro. (Espectación en la Camara )

Al 'levaotaraa el Sr. VAlIés, él Salón de sesio
nes estA eomplolamente lleno de dipútales y la 
animación es extraordinaria.

El Sr. VALLÉ3 Y RIBOT: Sres. Diputados: 
Vov A hablar en. pró do la prórroga de la se
sión; pero no do la prórroga indefinida, como 
pretende la mayoría (Sensaeión.)

Que la sesión se prorrogue os muy pertinen
te; pero qúo so prorrogue ind /finidaihento no 
es podble, porque habría que faltar al Regla* 
mento. (Rumores.)

El Reglamento, señores diputados, dice en 
uno de sus artículos que tiene qne haber sesión 
todos los días, excepto los do fiesta, y por con- 
sijgúiente, si la sesión se prorrogara indefini
damente, la sesión de hoy sería la de mañana» 
y mañana habría sesión j se faltaría al Re
glamento. (Risas y aplausos.)

Hay, además...
(Los rumores do la mayoría interrumpen al 

orador, qne guarda silencio.)
El Presidenjib invita al Sr, Vallès y Ribot A 

que continúe^u discurso.
El Sr. VALLES Y RIBOT: Sr. Presidente, 

eomo la mayoría no me prestaba atención, y 
yo, cuando hablo,- soy digno de que se me es- 
euoho, ostaba'^espsrando que S. S. la llamoso al 
orden. (Grandes protestas y rumores.)

El Sr. VALLES Y RIBOT: AdemAs, decía, 
señores diputados, ¿cómo va A asistir la minoría 
carlista A la sesión de msfiaaa siendo día de 
fiesta? ¿Cómo van A permanecer en esos bancos 
los individuos que la componen cuando saouen 
las campanas llamándolos al templo ó invitán
dolos al recogimiento 7 A la oración en un día 
tan solemne como el de la Asceasión? (Risas).

Si se prorroga la sesión, además de no haber 
la del día, como dice el Reglamento, la habrá 
en día de fiesta, y por tanto se violarán nues
tros estatutos por dos conceptos, por haber y 
por no haber. (Bisas y aplausos,)

El PRESIDENTE: Sr. V-.llés, el Reglamento 
dice que puede prorrogarse la sesión indefini
damente. Un señor secretario leerá el artículo 
en que así se consigna.

El Sr. Gullón lee el artículo 100 del Regla
mento, que dice que la sesión puede prolongarse 
indefinidamente.

El Sr. VALLES Y RIBOT: Señor Presiden
te, el artículo que S. S. ha mandado leer no me 
dice nada, ni se halla en contradicción con mis 
palabras. Ese artículo no habla más qne del dia 
en que se verifican las sesiones y nada de los 
que les siguen; por consiguiente, pór él sólo se 
puede prorrogar la de hoy hasta las doce de la 
noche.

Las prórrogas de las sesiones sólo pueden ha
cerse hasta las doce, y uo para los días siguien
tes, y así lo entiende el Gobierno que, aTcon- 
oeder permise para verificar las reuniones pú
blicas, sólo las autoriza hasta esta hora.

¿Qué se propone el Gobierno .con .esa, prórro
ga? ¿Suspender las elecciones? jPero si esto no 
es posible, porque no tiene tiempo para pro- 
mulgAf'és» ley! Si el día 14 tienen qne verifi
carse forzosamerite en provincias, ¿qué va ade
lantar con la prórroga? La sesión deoe continuar 
hasta las dcce, y á esa hora deba levantarse la 
sepión, y el Gobierno y los diputados y lOs es
pañoles deben recogerse A la soledad del lecho 
para meditar sobre el asunto que aquí nos tie
ne reunidos, y poder resolver con mis serénir 
dad de espíritu.

El Sr. vallós censara luego afortunadísima- 
mente al Gobierno y mantiene á toda la Cáma
ra pendiente desas labios.

El señor ministro de la Gobórnación habla 
biíevísiroamente, y tan bajo, que sús palabras 
nó llegan al sitie que ocupamos.

El Sr VALLÈS Y RIBOT: Sr. Presidente, el 
señor ministro de la Gobernación me ha atri
buido palabras que uo he pronunciado.

Pido la lectura de las cuartillas en que se 
halla consignado mi discurso, y cuando haya 
escuchado esa lectura y demostrado que uo he 
pronunciado tales palabras, rectificaré.

El señor ministro d© la Gobernación se apre
sura á dar la razón al Sr. Vallès para que no se 
lean las cuartillas.

El Sr. VALLÈS Y RIBOT: Señor ministro de 
la Gobernación, contésteme S. S. á esta pregun
ta: ¿El Gobierno se propone hacer las eleccio
nes el día 14, y luego, después de hochas, sus
penderlas por el decreto?

EliBoñor ministro de la GOBERNACION: Si 
e» ley el decreto, oumpliré la ley.

El Sr. VALLES Y RIBOT: Eso no es posible, 
señor ministro y el Gonierno va á dar un golpe 
da Estado. No quiero insistir más; da todos loé ac
tos realizados por los Gobiernos monárquicos y 
de todas las leyes presentadas á las Cortes 
los qne se están realizando y la qUe se va A dis
cutir me parecen los más malos y la peor. Y no 
digo más. (El Sr. Vallès y Ribot és muy felici • 
tado por loa diputados da la minoría.)

;A1 sentarse el 8r. VAlléa, muchos diputados 
abandonan el salón de sesiones, y en el banco 
azul queda sólo el Sr. D. Venancio González.

El Sr. Ballesteros dice que el Gobierno quie^ 
re atropellar por todo, y que A loque aspira es á 
rendirlos por hambre y sueño, pero que no tie
nen derecho A prorrogar la sesión mAs que has 
ta las doce. Que mientras rongau un hilo de voz 
segairán usando de la palabra para combatir 
este proyecto. Que los republicanos son los que 
dicen la verdad y el Gobierno la mentira, y que 
es un verdadero escándalo ol que está ¿lando el 
Gobierno.

Rectifica bre'Vemente el Sr. Laguardia, y el 
Sr. Ballesteros rectifica también, diciendo qne 
es una onestión constitucional la que se ventila.

El Sr. CARVAJAL: La obra del Gobierno es 
la obra de on suicida. Se pretende dar un gol
pe de Estado, y nosotros, para evitarlo, nos 
oponemos á que ae declaro el Congreso en se- 
eión' permanente. Lo más que aceptaremos es 
quo se prorroga» la sesión Jhasta las doce de 
esta noche, como ha dicho el Sr. Vallé» ÿ Ribot.

ESa mayoría ha venido á defender la liber- 
tad, y le proponéis que sea cómplice de la ti
ranía.

Demostráis una tesis que yo he defendido 
siempre, á saber: Que la monarquía no puedo 
vivir con la democracia. Que ana y otra ton 
incompatibles.

Mientras nos quede un hilo de voz y alientos 
para tenernos en pie, aquí estaremos luchan
do para evitar que pase ese proyécto suicida.

Ruega á la mesa explique cómo ha d« enten
derse la palabra inde/lnidcitnente que está con
tenida en la pregunta dirigida á la Cámara pare 
que se prorrogue la sesión.

El Presidente contesta que se ha hecho la 
pregunta leyendo literalmente el articulo del 
'Reglamento. El Sr. Requejo so levanta á con
testar al Sr. Carvajal, y dice tales cosas, que da 
iqgaráqueol Sr. Carvajal le inter umpa di- 
cléndole qon mucho dopajra:

uAl Sr. Requojo le han puesto en un compro
miso, obligándole á intervenir en estas cosas.«

Rectifica el Sr. Carvajal, diciendo quo el Go
bierno quiere obligar á la mayoría á dar un 
golpe d» Estado parlamentario, para evitarse 
el sonrojo de dar un golpe de Kst^do miuis- 
terjal.

La mayoría, dando pruebas de una descorte
sía y una incousecuenoia extremadas, inte
rrumpen á cada momento al orador. Y es que 
esod borregos no sirven para otra cosa.

El señor providente del Consejo dice que el ' 
limite de la sesión se entiende hasta que 'se 
discuta la orden del día.

El Sr. MOYA pide que se lea el artículo 141 
del Reglamento, qae autoriza á loa diputados 
para pedir la lectura de leyes, reales órdenes y 
documentos que puedan ilustrar el debate.

En su virtud, el Sr. Moya da lectura de algu
nos párrafos d» un discurso del Sr. Sagasta, 
cuando éste hacía obstrucción á los proyectos 
del Gobierno conservador.

En el referido discurso decía el Sr Sagasta: 
uAguantaremos aquí un calor de treinta y 

tres grados, pero no hemos de consentir que esa 
proyecto s© vote.n

Nosotros haremos más, añade el Sr. Mayo; 
aguantemos el calor, el hambre y toda clase' de 
molestias; pero no consentiremos qUe ase pro- 
jauto sea,ley.

El President» interrompe al oraior para que 
no prosiga Ia lectura, pero éste, en aso de sa de
recho continúa hasta sa terminación la lectura 
del discurso del Sr, Sagasta.
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Le contesta el Sr. Sagasta, que afirma que la 

provocación ha partido de los republicanos, y 
qn© éstos son los que quieren imponerse à los 
poderes públicos. (Aplausos en Ja mayoría). El 
pensamiento del Gobierno era reorganizar la 
administración municipal, y por esto creyó ur
gente el hacerlo (ya lo croo que es urt ente 
para la monarquía). El mismo Sr. Salmerón— 
dice—ha demostrado que el censo estaba falsi
ficado y que loa concejales elegidos por él usur
parían la representación.

El Sr. SALMERON: He demostrado todo lo 
contrario. (Tumultos en la mayoría).

Una voz: ¡Fueral
El Sr, CARVAJAL: ¿Quién ha dicho eso?
El Sr. SALMERON: Que expulsen al que ha 

ya sido.
(Protestas y escándalo en la mayoría. El Pre

sidente consigue á duras ponas imponer el 
•rdeu )

Continúa el presidente del Consejo afirmando 
Sue pasan de 7.000 los electores falsos dsl censo 

e Madrid.
El Sr. Salmerón, en una interrupción, le de ■ 

muestra que son poco más de 6.000 en un Censo 
de 112.000 electores.

Prosigue D. Práxedes pronur ciando sua fra- 
»63 características y usando de loa desplantes 
cursis que soa en él una segunda naturaleza, 
siendo en ooaaiones interrumpido por elocuen
tes apóstrofos de la minoría republicana, sien
do do notar una del Sr. Ballesteros que dijo: 
aLo que queréis ocn el aplazamiento y correo- 
ftión del censo, es sustituir la l'Alsifioioióu con
servadora con la falsificación fuíionista.

Pide la palabra el Sr. Moya, qu» dice que el 
Sr* Sagaata no ha tratado ni una palabra d» la 
prórroga de la sesión, y debe aclararse ai la 
prórroga, cuando se acuerde, es siempre 6 no 
indefinida, y lee el art. 141 d»l Reglamento que 
á esto se refiere, pidiendo Ja leo ura de varios 
documentos, entre ellos el acta de una sesión.

El señor PRESIDENTE (Vega Armijo): Eso 
ao es documento.

¡Por Dios, señor marqués,—qué cosa» dice 
usted!

Nos retiramos de la tribuna en este momen
to, dejando á los padres de la pátria dispuestos 
à la pele», que promete ser fecunda en emocio
nes y durar tiempo indefinido.

Wl Mli
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sobre la.» cuestiones eoonó uio 4S, por entender 
que éstas proporcionarí.kH a! fisoro iulisciti 
bles ventaja*, y ds alguoi proluetur o uesti 
bles como ol bacalao, puf ejemplo, a Uíiitin- 
doseal propio tiempo del o'vi L» eu qus s» ea 
cueiitraa nuosrras posesiones 'le .átrica, Ultra
mar, is a de Bornee, las Carolinas y otras mu
chas. , . □ ,El ministro de Estado no poderle com
placer. puesto que de colotiizvr debe estar en
cargado el país. I n .

’ Rectifica el Sr. Beoorro de Bea^oa, insi»- 
¡ tiendo en su razonada y lógica petición, por 
considerarla ,do todo punto justa.

CONTINUA LA SESIÓM
A las O-oce en punto de la noche, y por 203 vo

tos con ra 23 el Cor gr so acordó prorrogar la 
sesión indéfini ’a.

Acto seguido si >Sr, Mella pronuncia un olo- 
TT hAKil discurso pidiendo que hoy, 

re sesión el Congreso, se- 
ainante del Reglamento, 
dice el orador oüv i-tk q'ie 
aedia) de que !o.s jinuia íoj 
atmósfera pu”a del templo, 
mes al que todo lo pueda... 
su señoría »1 ejemplo.

.m,........ _ ____-i quiere S. S. comenzaré á 
rezar el rosauio... (Grande» risas.)

Añade que el proyecto de organización ra'U- 
nicipal se parece mucho al régimen que existe 
en Turquía. (Aprobación en las minorías.) 

El Sr. SAGASTA contesta al Sr. Mella y le 
dice que siendo amante católico fué proclamado 
diputado un domingo, lo cual demuestra que, 
cuando al Sr. Mella le conviene, prescinde de 
los preceptos religiosos.

Rectifica el Sr. Mella, y se vota la proposi- 
iBÍón de los carlistas

La Cámara está en estos momentos muy ani
mada.

Es la una y media de la madrugada y la mi
noría republicana continúa en sus puestos dis- 
jiuesta á proseguir la batalla.

Los ministros abandonan el banco azul.
Desechada la proposición de la minoría car

lista por 93 votos contra 13, apoya, con su com
petencia indiscutible y su reconocida elocuen
cia, una proposición incidental relacionada con 
las Sociedades Cooperativas de Consumos, el se
ñor Pedregal.

En ese momento abandonan los escaños algu 
nos diputados de la minoría republicana, que
dando en scs sitios los Sres. Azoárate, Esquer
do, Rodríguez (P. Calixto) y Base!gas.

La» tribunas oonMuúan llenas.
Bu los bancos de la nljvoria queda un núme

ro suficiente de diputados páJajiua votación.
Son las dos y media de la madrugada, y el se

ñor Pedregal continúa haciende una íiserta- 
ción luminosísima y elocuente sobre las Socíd- 
dades cooperativas de consumos.

En votación nominal se desecha la proposi
ción incidental del Sr. Pedregal.

Durante la votación, los diputados leen loa 
periódicos de la noche y comentan la noticia 
que ha circulado por el Congreso de que á las 
ocho y media de la noche anterior] varios Igru- 
pos de gente habían apagado y roto los farolea.

El Sr. AzcÁrate, sin dar muestras del menor 
cansancio y con su brio acostúmbralo, defiende 
otra proposición incidental sobre la falsifica
ción del Censo en las grandes capitales. Con 
este motivo aludió al Sr. Vallès y Ribot.

El Sr. Vullés y Ribot habla para alusiones. 
Pide á la Comisión del Censo que remita el 
censo de Barcelona. Su intervención en el de
bate es muy interesante, y como la del Sr. Az- 
oárabe, de mucho efecto.

Puesta á votación la proposición del Sr. Az
oárate, fué desechada.

Preside el Sr. Mellado.

Otro atropello
Y aquí salté oteo iucidnuteproinoFiio poc los 

nenes de la mayoría y que demuestra que la 
tropa que acaudilla el Sr. bagasta, es capaz de 
todo:

Creyendo, sin duda, que nuestros amigos es
taban ya á paulo de rendirae ante el sueño y el 
cansancio, se dió de pronto lectura á una nue
va proposición incidental, pidiendo »I Congreso 
que se sirva discutir, con exclusión de toda otra, 
la proposición de ley de aplazamiento de las 
elecciones,

Enmedio de las protestas de 1» minoría, el se
ñor Castañeda habla en pró de la proposición 
y se hace cargo de slusionea dirigidas á 1» ma 
yorla por el tír. Sol y Ortega.

El Sr. Presidente preguet» »l Congreso ai ■» 
toma en consideracióa, promoviéndose con tal 
motivo un alboroto por parte do los individuos 
de la mayoría que quieren votar, protestando* 
enérgicamente de atropello tal la esforzala mi
nori» republican», tod* vez que antes de pre
guntar el señor Presidenta de 1» Cámara si 
se tomaba en consideración la proposición 
del Sr. Castañeda, se presentó otr» per estos de 
No há lugar á deliberar.

Se calman uu tanto lo» rumores, y se levanta 
el Sr. Ballesteros á protestar del acto de la ma 
yoría, invocando el artículo 101 del Reglamen
to, que dice que no se entrará en 1» órden del 
día sin dar cuenta antes á la Cámara de las pro 
posiciones incidentales que hay» sobre la mesa. 
Valíentemsnte defiende tan justificada tési», en 
medio de los impertinentes rumores de 1» ma
yoría quB, de hipócrita, solapad» y artera ma
nera pretende falsear el Reglamento y tirani- 
"»r á la minoría republicana. Combate 1» mala 
■rganizAoión y desobediencia verdad de la ma- 
'oria, euffoute de 1» organización digna de elo 
;io de nuestros dignísimos correligionarios. 
’ El Sr. Maura combate lo dicho por el señor
Ballesteres.

El Sr. Ballesteros rectifica, diciendo que, por 
lo visto, según ¡o dicho por el ministro de Ul
tramar, el derecho de presentar proposiciones 
sólo deben tenerlo la mavoria; y est» minoría, 
4un cuando no agrade al Sr. Maura, tiene, con 
arreg o al derecho que le concede el art. 108 
leí Reglamento, el de presentar cuanta» orea 
conveniente.

El Sr. Maura da lectura á otro» artículos para 
asegurar lo contrario.

r Nuevo.de-ÓT-Iea en la mayori», pretendiendo 
coartar el derecho de la minuri» )

El Sr. A.^ciia'e sostieoe coa energía que las 
proposiciones iucideotalaa presentadas por la 
.uiaorla república' a, soa anteriores á la de la 
inavorí», y deban dis urirse antes, pues asi lo 
orle a el Reglamento, y siempre se ha hecho en 
esta forma, habisado ocurrido el caso do estar 
quince dias sin entrar eu la orden del di».

Cita ejemplos de otra» naciones, y termie» 
diciendo; la garantía de nosotros, que somos los 
menos, no es otra que la dé vuestro honor, que 
sois los más.

El Sr. Maura rectifica por tercera vez en este 
incidente, que es una más de las ea que la ma
yoría intenta imponerse á nuestros amigos, que 
enérgicamente se mantienen en su actitud, á 
pesar de las diez y ocho horas de sesión que van 
transcurridas.

Le contesta el Sr. Azcár&te, afirmando que la 
proposición de la mayoría es una infracción del 
artículo 108 del Reglamento, que regula el or
den en que las proposiciones incidentales fian 
de discutirse. (Protestas en la mayoría.) El se
ñor Pedregal pronuncia frases que no oímos.

El Sr, Vallès y Ribot empieza á hablar, y la 
mayoría produce algazara.

El Sr. Vallès permanece largo rato callado, y 
después dice: Veo que ep inútil andar con exor
dios con los diputados de la miyorja, y entro en 
el fondo de la cuestión.

Coa gran lucidez defiende nuestro amigo 1» 
teoría sQstenida por el Sr. Azcárate, afirmando 
valientemente el derecho de 1» minoría republi
cana, enfrente de una mayoría que quiere im
ponerse por la fuerza del numeró,

Se levanta á contestar el ministro de Ultra
mar, que se sienta al momento, desconcertado 
por pna fiahilísiuia frase del Sr. Vallès y Ribot. 
^ La ihsyori®- saca sq njqlefjlla de ¡á votar! ¡á 
votar! pero quedan chasqueado» oUa yez más 
levanténdoso á hacer a*? 1* palabra

El Sr. MURO, que'con »u fiaínt’J*! élóíOénoi», 
insiste en todas y cada un» de las afirmaciones

aunque con pena, tendría gne tomar una r^so 
Ilición que también d cosotros os apenaría

ConM"ic.a á nnootro correligionario »1 minis
tro le Ultramar y pide aquel 1.4 pal ibra para 
rectificar. El Sr. Maura afirma que no ha que 
rido I» mayoría atropellar el dere.-ho de los re
publicanos y que el sistema parlaiunntario pa 
dees con hechos como los que oourrea oa esta 
sesión.—jya lo creo!—y por culpa del Gobierno 
precisamente.

Rectifica el Sr. Vallès y Ribot con elocuen
cia y energía, y lo hoco .i su voz el Br. Maura, 
que convencido deis atrocidad que la mayoría 
ostentaba cometer, invitadlos firmantes de la 
dicha proposición á retirarla, y confía—dice— 
en que la minoría republicana ha de casar en 
sú campaña obstraccionista.

El Sr. Muro replica que podían habar extre
mado el obstuocionismo, pidiendo en la sesión 
de ayer que el ministro de Hacieuda leyese ín
tegros los presupuestos., en lo cual hubiera in
vertido seguramente cinco ó S9i*i horas. Por 
prudencia no lo hicimos, paro entendiendo que 
nuestra campaña es beneficio»» p'ira el país, 
no hemos de ceder en ella.

A la* diez do la mañana
Se levanta el Sr. Sagasta á h.ablar. Dice que 

si 1a minoría republicana se retira el mal será 
para el país, pero si lo hace sin razón el mal 
será par» olla. Termina ajonsajando á la mino
ría que, puesto que ya ha cumplido con exceso 
su deber, no haga más obítruoción, y queda- 
retirad» 1» proposición, ¿qué dice ahora el ser 
ñor Vallée y Ribot?

Rectifica el Br. Vallès y Ribot, que con grau 
habilidad dice que él no puede hablar en nom
bro do la minoría, y que ai se trata do exigir 
un» terminante declaración de la conducta que 
ha de adoptar aquélla, es menester que se re
únan por uno» momento» para discutir su linea 
de conducta.

Rectifica el preaidonte del Consejo, al que no 
podomosoir por hablar muy bajo.

El Sr. S.áLMERONj La proposición que se 
debate es de un» trasoéndentalísima importan- 
«j®-» y •» menester que venga á ilustrar I» cues
tión las representaciones todas de los partidos 
que se siontau en la Cámara. La autoridad del 
Sr. Sagasta podrá ser grande para otras cosas, 
pero no ciertamente en ésta, pues eu posición 
lo obliga á tener un» amplitud de mira» en 
punto á los derechos de las minpríac, de 1» cual 
no viene dando múestras'desgracladamonte.

E» menester que se sepá si iquedittt íntegros 
los derechos que el Reglamento nos concede. 
Nosotros hemos de defender nuestro derecho 
hasta elúltimo momentc; podréis vencernos por 
los votos, pero el país juzgará de la conducta 
de unos y otro». (Muy bien.)

Le omtesta el Sr, Sagasta, que insiste en que 
se retirará la'proposición; pero q^ue después la 
minoría republicana espera obrará con pru
dencia.

Rectifica el Sr. Salmerón, afirmando que, en 
punto á loa derechos de lo» diputados, no caben 
transacciones.

--La proposición que retiráis—dice—es una 
arbitrariedad, y la minoría se re'^'er 'a su de- 
resbo prr» adoptar la conducta que crea couve 
nieute.

El Sr. Sagasta ooate.sta que si la minoría no 
debe estar á merce.l d.i la mayoría, tampoco 
debe estarlo ésta á mercad de aquélla, ¡sino to 
do» »ujeto» »1 Reglamento. (Eso es lo que se 
quiere, señor Preside.nte ■) ' '

Rectifica por terser 4 vaz el Sr, Salmerón, que 
insiste en que por nada ni por nadie p leie ser 
cercenado el derecho de la» minorías, y concia- 
ye pidiendo se suspenda la sesión para que la 
minoría deli here, *

El PRESIDENTE. No pnedo yo suspender la 
sesión, y ruego alSr. Salmerón que diga loúltim, 

r que tenga que decir, para conceder la palabra á 
. los firmantes de la proposición.

El Sr. SALMERON: Acato las órdenes del 
k señor Presidente, pero he de hacer constar que 
[ esta minoría se reservq el 4®rocl)o de presentar 
• cuantas proposiciones tenga por conveniente, 
L toda vez que con ello no hace más que ejercitar 

uu dereohe reconocido por el Reglamento,
Concedida la palabra »1 Sr. Montes, firmante 

. de 1» proposición, la retira.

veinente al Sr. Oje la, dioíen lo que n > o ledeu 
aplazarse las eíeccio.ies, y q n se rt.ot.,fijirá ai 
censo, CkStigiudo los ableos ( le -»8 hi/i'i co 
metido.

R ctifica el Sr. 0¡ela olovuntemeunc. ins'i- 
tiendo en s is argumento, que dice no h.i.Q silo 
combatidos.

El Sr. Muro habla para alunoues, y dice que 
habiendo tenido una purtioipaeióu mi / d'rectu 
en la dimoción de los ueg jcioi públicu cuau l > 
mandaba el p.krcido republicano y estaba en oi 
Poder, no puede menos de darse por aludido, 
cuando por los diputados de la mayor! k se cen
saran los actos de aquel Gobierno.

Sostiene que no ha habido oleocioatí!« más pa
ras que las que se verifioaroa en el año 1878, y 
defiende los actos de los Gobiernos republi
canos.

El Sr. Sagasta y el Sr. Gxmazo, que están muy 
bromistas, interrumpen frecuentemenr» a! se
ñor Muro.

El Sr. SAGASTA: Nosemole.sto el Sr. Muro; 
lo único bueno que se ha h.^cho ea este pai.^, 
ha sido lo que realizó aquel Gobierno.

El Sr. MURO: Conste así y consta que séria- 
menta lo ha declarado ante la Cámara el Sr. Sa 
gasta.

El Sr. PRESIDENTE: Limítese S. S. á tra
tar da la alusión par.maal.

I A yol", \ II! ti a-4 iior.v ia ' t t trdi, enc.ï'itrir )u
! ne biiplai l ) y i lo ai Ins pisillo-i ’Ia laa

d<n pv 
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El Sr. Esquerdo apoya otra proposición inci
dental pidiendo al Congreso que declare que ha
visto con

hechas por la minoría republicana «n cl punto 
que se está discutiendo No podrá el Sr. Maura 
—dice—citar on solo precedente en apoyo de 
su teoría y la de la mayoría, y en cambio, nos
otros tenemos muchos eu nuestro favor. P^rq os 
que aquí está envuelta una gravísima ouostióñ 
política; no sé cuál será la actitud do esta mi-

El Sr» Muro termina censurando la política 
del Gobierno y peuiendo de manifiesto iqa.abu- j 
soa comistidoa en Cádiz.

A las doce da la mañana se levanta el señor 
Maura á contestar al Sr. Muro.

Contesta e! Sr, Maura, rectifica el Sr. Muro, 
y por segunda vez rectifican ambos oradores.

Se procede á votación nominal par» tomar ó 
no en conaíder ación (a -pronosicián, y es des
echada por 84 votos contra 7.

S» d» lectura á una proposición da nuestros 
amigos, en la que se pide »1 Congreso declare 
que h» TÍsto con disgusto al modo con que se 
han designado las interventore» an la provin - 
ei» de Cádiz para las próximas elecciones mu
nicipales. (Toma asiento en los escaños el se
ñor Sal'marón).

El Sr.-tíjeda pronuncia un elocuente discurso 
para apoyar 1» ¡^ropoíición, leyeudo-uu telena 
ma que ha recibido de Jimena,eñ el que se Je 
notifican los abusos que en dicfi» ciudad se han 
cometido p»r» al nombramiento da los referido» 

! interventore».
Le oouteát» el ministro de Ultramar de una

íltro
Un muerto su uup ixo

Ui-k piraja dj Giarli* dj oi'i il! uák 
»iio')atró ayer, «n un poz ) q le existe o itr । la 
Plaza da Toros y «l Arroyo Abroúig d, el oalá- 
ver de uu hombre.

La noticia cuniiÓ ráp^ltmaota pbr“aqiéllas 
inmediaciones, siendo objeto le numirosos co
mentarios, * ------ — ... -

Antecedente*
Isidro Vázquez, tablajero qua ocupaba ios 

cajones húmeros 123 y 129 la la plaza del Car- 
irea, salit al d'Cmingo' último, aao.npkñkdo de 
dos amigos Huycs; Jiran Príncipe y Martín 
Ayuso, con el propósito da pasar la tarde ale - 
gremente

Después de visitar varias tabernas, y cuando 
ya estaban algún tanto anima l )s, se encontra
ron con Cri.stino Ruiz y Vicente N., acordando 
entonods los cinco marcharse á las Ventas del 
Espíritu Santo, para lo cual to.narou un cocha 
de cuatro a.siento.s.

Llégalos á Ias Ventas, entraron en el marea- 
i duro llamado La-Gloriosa, douda comieron y 
habieron abundantemente.

Aú» no está averiguado lo qua pasó después; 
poro ea lo cierto que I.sidro Vázquez, que se ha
bía separado uu momento de sus compañeros, 
no volvió à reunirse con ellos, y éstos regresa
ron á Madrid.

Temores
Pasó el domingo y el lunes ein que Isidro 

Vázquez volviera i su casa, por lo cual su fami
lia estaba en la mayor ansiedad, mucho más te
niendo en cuenta que Isidro solía llevar con
sigo fuertes cantidades para hacer compras de 
gauaios.

Al fin, dos pariente» de Isidrp fueron al juz
gado á exponer lo que oenrría.

El juez lea hizo notar que, no teniendo aún 
noticia de que Isidro hubiese sido victima dé 
algún crimen, correspondía su bisca á la auto
ridad gubernativa.

luTCNtigaclone*
Pasiéronae ea campañai algunas parejas da 

las Guardia ciril y varios agentes, loa cualesm»u»r» v*g», pretendiendo atenuar la» afirma- Y los cuale»cioue» hecU por nuestro amigo. I minuciosas pesquisas en los alrededo-
Rectiñe» brevemente el Sr. Ojeda, y pide la ’ 5®’ .^spiritu Santo, que 6«

palabra .1 Sr. Muro para rogar á l» Presiden -1 > P\®t‘
oi» dé leotnr» »l art. 15 del decreto de adapta- L ““ pozo de nnos treinta
ción á la ley electoral, "v poii-s de manifiesto que ! > Qhe no tiene brocal, lo-, que hadado motive» y» á vanos accidentée.ción á la ley electoral, y pone de manifiesto que 
ha sido infringido en el pueblo de limeña el ci
tado artíonlo en su párrafo último, que dispone , “u., vque sean devueltos ásus puestos losíconoejíle» . hombre que buscaban pudiera haber caido ea 
suspenso» que no hayan sido procesados diez' •
dÍ 4B antes de las elecciones. ! muchacho se ofreció .á bajar para recono

Con tal motivo manifiesta que ol Gobierno diciendo que ©u el pozo
h* producido un grau dasequilib io en el orden *bi» na hombre muerto.
moral.' 04. < Se d; ó aviso »1 juagado, y cuando llegó éáto,

' se procedió á la subida del cadaver, que rR,aqltó 
. ser «hde Isidoro Vázquez.

E¡ ca laver presentaba numerosas erosione» 
y coufcuoianos; Ja ropa estaba desgarrada y ea 
uno de los bobillcts .se 1© ©noontró uu bill©te de» 
80 pesetas.

El Sr, Maura contesta al Sr. Muro, y dice re 
cogiendo una afirmació.i do nuestro amigo, que. 
la incertiiumbro que hay de si se verificarán 
ó no la.s oleocioues municipales, ha dí^ subsistir 
hasta que se entra ou la discusión del proyecto 
remitido por el Senado incertid imbre de la
que pretenden culpar á la minoría republicana, 
que á juio'O del ministro de Ultramar es la ((ue 
produce una verdadera perturbación mqral./

El Sr. Muro, de una manera enérgica protea - 
ta da lo dicha por el Sr. Maura, y elocuente-* 
mente sqs^iene que el culpable de la perturba-* 
ción producida es el Gobierno liberal, y muy 
especialmente el ministro de la Gobsrnaeión al

Esto hizo pensar i loa guardias que quizá al

.El júWíhlzó detener à las personas que ha
bí 4'» pt.s.i lo Ia tarde del domiü'^o con Isidoro 
VaZiUdZ.

Ya tendremos al corriente de lo que acurra A 
nuestros lectores.

presentar i la aprobación de las Cámaras un , . 
proyecto que está en contra de las leyes muni -1 Portillo, 
cipales, I

Aclaración
candidato para concejal proolamado por la 

Unión republicana en al distrito do Palacio«^ixivu ou AI aiscrxco dô Jral&oio ea
el ex-dipuudo provinoUl D. Serafín Rjdriffaea 

I PrtT»4’l I I /-k ®

Se procede á votación nominal para tomar ó 
no en consideración la proposición, y ésta es 
desecha^da por 08 votos contra 7. ,

A oQutinuaoiéu jur» el cargo de diputado el ' 
señor marqués de SardQál,

El Sr. Ballestero» presenta una proposición 
incidental (cuy* lectura no podemos oir) y oo- 
mienza á apoyarla, censurando al Gobierno por 
los atropello» cometidos en l^s elecoiones pasa
das. Dice que lo ç(ue Ganen es miedo y no otra

Ï ®^Iq pqr cao quiere á toda costa suspen
der la de oonoejalea

Llama en buenas palabras borregos á loa dl- 
putados de la mayoría, y producto elaborado de 
la fábrica gub»rnatiy<^, 

. El GobJerqQ-xdiQo
Terminado el larguísimo incidente 4 qq» l^a «ep i svjs diputado», onu vouk» que

pádQ lugar la rqalqadada proposición de la ma- atropellar la» ley».?. Llama cacique * Sagaslaf 
incidente ha terminado por una qu» es el mayor; le siguen en orden loa 

plancha de ésta, s» lee una proposición inci- tros, alcaldes y demás gente menuda. " 
dental de 1» minoría republicana, referente al Nosotros no estaríamos en la «v... 
Concordato, ▼ se levanta á defandarl» «1 Sr. ««..

Se promueve un ligero tumulto después, y 
pide la palabra el Sr. Salmerón, que insiste en 
que se suspenda la sesión para que pueda deli
berar acerca de su condqqta,

El Presidente dice que él, por si, no puede 
suspender la sesión por tener carácter perma
nente, y ruega al Sr. Salmerón no insista más * 
en ello. I

telioitaclón
La Academia de Ciencias ha acordado felici— 

: tar á D. Arturo Soria por el sistema expuesto- 
en un folleto explicativo de ferrocarril-tranvía,, 
do circunvalación de Madrid.

Siga© la baja —— .
La baja da a ver en la reoaudaoióu de C'onsu- 

mos fué de 6.974 pegata».
¿So entera V., señor alcalde?

Banquete
El Círoulo da Bailas Artes proyecta dar un 

« en honor del emi;aente violinista se
ñor Fernández Arbós,

noria si prospera la proposición que habéis pre
sentado, pero desde luego puedo deciros que si 
es asi, es que nos cerráis las puertas del Parla 
mento. ¡Sobre vosotros caiga la responsabilidad!

El Sr. D. Calixto Rodríguez pronuncia un 
buen discurso, que no podemos oir por el bulli
cio que reina entre los yernos y demás plagas 
de la mayoría.

Habla después el Sr. Carvajal para una alu
sión personal. Empieza por hacer constar laHOXllXU i*A quo 4.ÜOlttlO U u« ua , j . . ---------. wwaawwwa a<*

disgusto las manifestaciones del Qq^ | d® las circunstancias, y en brillantl-
propósito de las falsificaciones dal períodos hace constar que, en ca«o de oo-bierno á propósito de las falsificaciones dal

Censo en las grandes capitales. El Sr. Esquer
do desarrolla el tema de la proposición de un 
modo notable. Son las tres y media de la maña
na. Las tribunas siguen llenas.

En este debate intervienen los Sres. Azcára* 
te y Becerro de Bengoa. Es desechada la pro
posición incidental.

Quedan todavía ocho ó diez proposiciones in
oí dentale».

En el salón de conferencias se habían refu
giado para dormir muchos diputados fuaio- 
nistas.

A la* cinco de la mañana
En este memento, después de un tan enérgico 

como elocuente discurso, del Sr. Sol y Ortega 
el Congreso desechó por 91 votos contra 12 una 
de las citadas proposiciones.

Y se procede á la discuaióu de otras de las 
proposiciones incidentales.

El Sr. Labra trata de un asunto referente 
á la enseñanza, y si el Gobierno fuera á traer 
é. la Cámara un proyecto que de esta reforma 
tratara, yo resignaría mi acción.

El señor ministro de Fomento contesta al se
ñor Labra diciéudole que está en reformar no 
solo el plan de la aeguud» enseñanza, siuo tam 
bién el de la primaria, lamentándose de no po
derle dar explioacioue» acerca de la cuestión.

El Sr. Labra rectifica, congratulándose do 
que el miniatro tenga un proyecto de tal índole.

El Sr. Rodríguez, con motivo de una propo- 
BÍúx'ón por él presentada acerca de los candida
tos eucasiliados, dirige atinadísimas censuras 
»l Gobierno, y en particular al ministro de la 
Gobernación, poniendo de rolíav» los atrope
llos, los abusos de autoridad y las coacciones 
que, con el objeto de sacar triunfante la candi
datura ministerial, so han oomstido por ese 
Gobierno del Sr. Sagasta, de ese Gobiorno que 
no pierde ripio cuando do hacer su gusto so trata.

En votación neminal es desechaba 1» propo - 
«ñción por 97 contra 12.

£1 Sr, Becerro de Bengoa hace ift^^oaeionei

tarse la proposición de la mayoría, la mino
ría republicana se retirará del Congreso. (En
tra D. Práxedes en el salón). Oonciiiiia nuestro 
correligionario en elocuentes párrafos. (El se
ñor Zugasti, de la mayoría, so levanta airado 
por dos veces y el señor Presidente le hace sen
tar áfuerza de campanillazos). Nosotros—dice— 
estamos decididos á que el aplazamiento de las 
elecciones no sea ley, pero vosotros estáis lle
gando al colmo de las atrocidades.

El Sr. Maura insiste en querer demostrar lo 
indemostrable; es decir, que la mayoría tiene 
razón al presentar una proposición como la que 
han presentado, y se apoya en el Reglamento, 
y entre otras cosas peregrinas, dice: Cuando el 
Presidente agita la campanilla v dice: Orden 
del dia, se acabaron las proposiciones inciden
tales. (La minoría republicana protesta de esta 
aseveración.

Es decir, Jestá el Presidente por encima del 
Reglamento? No nos parece mal.

El Sr. Ballesteros contesta al Sr. Maura en 
breves palabras, y éste replica á su vez, siem
pre aferrado en su idea. Rectifica elSr. Balles
teros, insistiendo en que antes y después de la 
orden del día tienen perfecto derecho á presen
tar proposiciones incidentales.

El Sr. Vallès y Ribot pide se le» la proposi- ; 
ción de la mayoría, y qua v»z leída por un se
cretario, dice: Esa proposición no reconose por 
causa ol que no haya proposiciones incidentales 
sobra la mesa, porque existen las presentadas 
poi esta minoría, y pqr tanto, se infringen en 
ella los mismoa artículos que se invocan, pues 
éstos disponen que siempre que, antes de entrar 
en la discusión señalada, se presenten proposi
ciones.incidentales, se d*rá lectura de ellas en 
la misma sesión, y uno de sua autoras podrá ha
cer uso de 1» palabra ¡lara defenderla.
4 P«ea. modificar el Reglamento, in
tentadlo por loa medios que el mismo concede, 
pero no queráis hacerlo en estos momentos, que 
son verdaderamente críticos, y tened en cuenta 
que SI osa proposición le aprueba, c«<a minoría,

..... . »—*53 ve obligado á compla- 
sijs diputados, aunque para ello tenga que^

EL NIÑO EN VENTA

dental de 1» minoría republicana, referente al Nosotros no esUrtamós «u la «na 
Concordato, y selevauta á defenderla el Sr.Ba- haJMoi « ese Gobierno ño hubiera uLído

y maftauí». un reto que nuestra dignidad nos obliÍ» á
El Sn. Ballestero» defiende elocuentemente la ’ coger. El proéedimienfo que ïel^s^ddo 

proposición t ruega al señor mmbUo de Gra- ' es fiipóórita y subrepticio, no pudiendo prever 
Ola T Justicíale diga si el Gobierno se hall» , se los atropellos que podéis cometer oAí» de 
dispuesto á rónunóiar el Concordato y eu que . fiiafiana, una vez seutade el procedente que in
forma proypqtq hí^orÍQ. " 1 “

.El Sr. Ballesteros dice que, después de oir al
señor ministro y de conocer su opinión perso- ‘------, —v... paiauraa, y con
oqll expondrá otras consideraciones que sé rq- • voz tan opaca, que no nos es posible enten - 
serva, * I derle.

i tentáis establecer.
I Habla en contra dú la proposición el Sr. Ga 
mazo, pronqnoiando brovíaimas palabras, y con

EI señor ministro de Gracia y Justicia, que *
V 1 * A n A 1 Vk * «X M 1 1   _* j- . t 1 *

i derle.
El aeñor ministro do Gracia y Justicia, que ' Rsctifica el Sr. Ballesteros, que hace constar 

) banco azul, se levanta á contestar ‘ que el Sr. Gamazo no le ha contestado, por obe
•lof* BMléstero». decer la oon-igna del silencio que se haim-

Eu la Cárqara reina gran tranquilidad, y »1 puesto el Gobierno y la mayoría, á fin de ganar 
salón de sesiones parece un gabinete de leotu- tiempo.
ra. Todos los diputados que asisten á la sesión ] ^.2— 
se entretienen en leer la prensa de la mañana, posición.

Montero Ríos, en un breve discurso, * _
califica de inoportunas las palabras del Sr. Ra- I 
llesteros, y elude la respuesta á lá pregunta que ! 
se le h» dirigido, + «

El Sr. Ballesteroa protesta de las palabras * 
del ministro, y dice que éste no ha visto bien el ' 
proyecto de ley que motiva todos los debates • 
que se sostienen en la sesión permanente. Otra ' “_________  --- __________ _

y energía, defiende la propo- del barrio de Bailéu el día 12 del corriente, á

Pedida votación nominal, es desechada la pro-

MADRID
Boletín repablicano

Se convoca à los republicanos progresistas

A 4 1 TT . , I las nueve de la noche, en la calle del Reloj, nú-
ue la Vega de Armijo ocupa la mero 14, piso bajo, à junta general para reno- 

presidencia, y en »1 banco azul toman asiento vacióu de cargos.
I »1 V* za 9 S» Q rv o a é o vr W » ■■ « 1 « « * —

Las diligencias practicadas ayer por el señor 
AI0U.S0 Cabareda han sido encaminadas á com
probar ciertos extremos relacionados con la 
nueva pista.

Ha declarado nuevamente la vecina de la ea- 
sa de la calle de Santiago el Verde, llamada 
Manuela, y practicada la diligencia de recono
cimiento, eu rueda de presas, de la Josefa Fer
nández, resultó que la Manuela no reconoció â 
ésta.

Asimismo se han verificado careos entre la 
María, la Josefa y otras.

También fué llamada á declarar doña Matil
de Menendez, viuda de Sauz, dueña de la zapa
tería do la calle de Bordadores números 1 y 6.

Según tenemos entendido, redújose el inte-^ 
rrogatorio á la averiguación de ciertos detalle» 
sin grau. importancia y á la de la conducta de 
1» Josefa, quien, según se nos ha dicho, lleva 
diez y ocho años de primera oficiala del citado 
establecimiento, siendo su conducta irrepro
chable.

Hemos tenido el gusto de hablar con un yer
no do la referida señora, quien nos ha manifes
tado que no se explica de ningún modo la de
terminación del juez, puesto que le consta que 
la conducta de la Josefa nunca, y apela al tes
timonio de toda la vecindad, ha dado que hablar 
á nadie.

El juez, Sr. Cabareda, tiene en su poder nue
vos datos que le hacen proseguir en la pista 
emprendida, sin que por esto pueda decirse que. 
ha desaparecido el misterio.

los Sres. Sagasta y Maura.
Rectifican el señor miaistro de Gracia v .Tn». 

tici» y el Sr. Ballesteros.
y interviene en el debate 

para defender los intereses de la Iglesia, y dice 
que él acatará las decisiones del Papa en lo que 
se refiere al concordato, sean cuales quieran 
estas decisiones. *

El Sr, PRESIDENTE: ¿Se toma en conside
ración la proposición?

La minoría republicana: |O«« la votación sea 
nominali

La proposición es desechada por 98 votos 
contra seis. Se da lectura á otra proposición in
cidental suscrita por la minoría, en la que se pi
den al Gobierno exp icaoiouei acerca de la in
tervención do las autoridades oa el Censo do Cádiz.

El presidente, José Fernández 
Madrid 10 do Mayo de 1893.

I Los republicanos federales del Barrio de Be- 
, lén han constituido la Junta del mismo, en lá 
siguiente forma:

Presidente, D. Cárloa Bordallo de la Oliva.
Vicepresidente primero, D. Vicente Barbará.

—Idem segundo, D. Pedro Pérez Uria.
Secretano primero, D. Gaspar Alonso.—Idem 

: segundo, D. Valeutin López Sánchez.
Tesorero, D. Emeterio Romo.

' Navarro.—Idem se
gundo, p. Víctor Julio.—Idem tercero, D. Ce-

i lestino López.—Idem cuarto, D. Tomás Rode- 
ros. Idem quinto, D, Celestino Martínez.

El Sr. Ojeda defiende la proposición. Habla ’ 5.M."r5í*“í <wde los falsificacionesTdel CenVo;Vefiïre loeTatrn ’ 4«? republiegno federal c
pellos y abuso» cometidos en lá rectificación d« ^“{"^ijo da la Inoiu.sa ha quedado

f»a.o.oO,aBO¡ »arma qú. X XÆ” „2 ‘
han dejado de ser incluidos en él 1.009 electore» 
que han aeudido en recurso de aUad» á 1» Jau
ta provincial y á 1» Audiencia, y pregunta al 
Gobierno si se van á verificar las elecciones 
con ese Censo que es á todas luces falso, 

El Sr. Sagasta y el Sr. Capdapón interrum
pen al orador.

"'1 discurso diciendo! 
que 81 el Gobierno es defensor de la ley del su- 
tragio, no permitirá que se verifiquen las oleo- ■ 
Clones en Cádiz, y que, da permitirlas, se eOxi- i 
vertirá en asesino da la precitada ley, por cuya 
pureza debe velar,

, . —; —— -« “<• 4uonttuo constituido
do Antonio Par-

11 ^^5,^®’'*;7y^®®Presideute», Demetrio
Eluardo ValdivielsQ.— Secre

tarios, Antonio García, José Tsbar_Tesorero 
Antonio Montero—Vocales, José Delfa, José 
Zamora, Casiano Sánohes, Sotero Mateo Eu- 

' Romero’^’c ? o Manuel GoAzáUz 
. Komero, Celedonio Murcia, Mauuel Pérea Pe-

-Representantes pa-

_ Vale*
ItSrifiStóaíüí'j**’ *• Auiienci. de 

oantidad recibida H,’ - ------------------ deuda í “° satisfaciese la
. El.ea9tmwatr<,d.UUr.«„ catwt» U.-

El Sr. Sagasta interrumpe de nuevo al ora
dor, y el Sr. Muro pide la palabra.

PROiriNGIAS
Muerte del general <wonza les

En Méjico ha fallecido el general González 
expresidente de aquella República. *

El general González era uno de los hombrea 
de más prestigio en Méjico, y á legado su for
tuna de siste millones de duros à la nación.

El ilustro difunto estaba hace algunos años 
retirad I de la política, y habitaba en una de sus 
magníficas pocesiones.

9fr. ttonpil
Ha fallecido en Paris el célebre negociante 

en cuadros Mr. Goupil, conocidísimo entre loa 
artistas por haber dado á conocer á muchos de 
éstos exponiendo sus cuadros.

¡PnbreM macNtrosI
Hice La Verdad^ de Tortosa:
uDada la triste situación en que se encuen

tran la mayoría de los maestros, á consecuencia 
de sus enormes débitos, tratan de tomar una 
resolución, como comprendidos en la real orden 
de 14 de Marzo último, para lo cual se están 
pasando unas circulares convocando à una re
unión.

De deswar fuera acabara la insostenible si
tuación de los maestros de Tortosa, pues pro
veemos que dentro de poco quedarán cerradas 
todas ó la mayor parte de las escuelas públicas, 
medida sensible y poco satisfactoria para nues
tra ciudadn.

Cálmese el colega, porque si los maestros no 
cobran, el Gobierno liberal lo hace por ello».
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Y ahora que la regente, con el deaprendi-1 
miento que lo es c.tracLei idtico, ae ha despren
dido de uu millón. . d^ aegaio que ae 
todo lo que te le.» n leu ht.

les paga

En Puerto Serrano detuvo ayer la 
civil á uu joven «le diez siete años 
llamado Antonio Domínguez Benitez, qne agre
dió á su madre con una novaja el sábado b del

Onardia 
de edad,

corriente.
gCr-menv

Hace días, paseando en una barquilla por el 
río Segura un muchacho de Orihncla, vió pasar 
iunto á él un bulto del que ss apoderó, quedan 
¿o sorprendido, pues se encontró con una niña 
recién nacida, á quien ae había arrojado al agua 
con el objete de hacerla desaparecer. Hasta 
ahora no se sabe quién es el autor ó autora de 
tan repugnante hecho

Cortamos de un periódico de la Coruña:
«El párroco de Santa Maria de Oza se ha ne

gado á dar una certificación de nacimiento á 
favor de un alumno da la Escuela de Bellas Ar
tes á causa de diferencias de ese señor párro
co con la familia del intarosado.

Ayer el padre del alumno en cuestión requi
rió en forma al párroco mencionado, presen
tándose á él con ¡edineo y testigos, á los cua
les dijo que no quería oir.

jjlamainos la atención da quien corresponda 
acerca de este hecho ooa8urable.«

xiueatros oidos han llegado asimismo noti
cias más graves que las transcritas, y es que el 
dicho señor párroco negóse á unir con los vín
culos' matrimenialea, bajo pretexto de no saber 
el novio la doctrina, á dos jóvenes, y por tal 
causa hacen vida marital. ,

Veremos si ese señor párroco quiere cambiar 
de conducta...

Hasta e’íte momento el rey no ha llamado á 
ecuferenciar á ningún personaje político

Sf* habla de una combinación Sotirr paulo Ra 
lli, poro nad-xee puede atírraar en concreto.

Ei orden es completo en todo el pais.
licwííluclósí

Nueva York 10.—El periódico El Heraldo 
publica deepaobüs de Nicaragua auunciaud » que 
los rebeldes tiene;» sitiada á Managua, capital 
de aqnelia República.

SERVICIO jmEGRAFICO
(D« la Agencia Fabra)

Un ferro carril
Lisboa 10.—El representante español «efior 

marqués de Benduña, invitado por el ministro de 
Obras públicas, asistirá mañana á la inaugura
ción del forro carril de Covilha á Guarda, com 
plemento de la linea de la Boira Roja.

modo
Budapesth 10.—Cinco emigrados búlgaros 

han sido detenidos en Orsova, al tiempo de pa
sar el Principo Fernando, á consecuencia de ha
ber sido advertida la policía do que proyecta
ban un atentado contra el mismo.

Incendio
Faris 11. —Bu los bosques do las oorcaníatí 

de Ecouves se ha declarado un terrible incen
dio, que ha destruido ya algunos centenares do 
hectáreas. , , . □ •

La alarma que rema en el vecindario os muy 
erando, pues en ol espacio do dos meses han 
ocurrido once incendios, todos los cuales se 
oreen obra de varios crimínalos., ,

Las tropas do Alensón han salido para domi- 
Bof ol incendio, que amenaza tomar grandes 
proporciones eu vista del fuerté Tiento que 
reina desde haeo muchos días.

Ki goner&l L»ofio
Nueva York 11.-(Vía Londres Bilbao.)-Un 

telegrama que asaba de recibirse de la Habana, 
anuncia la m’jorte del contraalmirante de la ar
mada española Sr. Hóusz Loño, J/* 
todero de lo Habano f de la oMaBdrifU wpao- 
la que asistió á las maniobras novales úi^ima- 
mento verificadas oquí. ,

El Sr. Gómez Loño ha fallecido á bordo de I 
erucero Infanta ísabel, ,y su cadáver será des
embarcado, tributándoselo los honores eorros- 
pondientss á su alto cargo.

Otro Incendio

Se ho cometido esta tarde, á la una próxima
mente, en la colle de la Torrecilla del Leal fren 
te á la de la Escuadra.

Desde hace algún tiempo los disgustos ínti
mos entre los esposos Baldomero Gutiérrez Gar
cía y Roaa Gutiérrez, fueron aumentando da 
tal modo y tomando tal iucremeato, que la vida 
común de ambos cónyuges se hizo completa 
mente impoaibla.

La conducta dal Baldomaro para con au espo- 
aa no ero todo lo correcta que ella hubiera de
seado. ... '

En varias ocasionea tuvieron grandes alter
cados que trascandiaron á la gente, y haca po 
coa días, según parece, el esposo vendió todos 
los muebles, ain dar ouentx ninguna de lo que 
hacía á su esposa.

Este último iatalla vino á poner término, 
como era consiguianta, á la vida matrimonial, 
siendo de advertir que la separación fué iin. 
puesta por el Baldomero, que echó á la Rosa 

, del domicilio.
i El matrimonio tenía un hijo de quince años, 
el cual continuó, desde la separación última, vi
viendo con au madre.

Rosa Gutiérrez tiene treinta y un años, su 
conducta había sido al parecer intachable y te
nía un tallar de plancha en la calle de la Es
cuadra, núm. 4, donde viyía en el momento de 
ooraeterae el crimen.

De Baldomero Gutiérrez los antecedentes de 
BU conducta se dasprendeu bien claros con loa 
detalles anteriores respecto á aii género de vida 
y á au comportamiento dentro del matrimonio

Esta tarde, á la uaa, bu»'o un deaenlaee tris
tísimo eate estado de cosas.

Baldomero Gutiérrez, sin dar cuenta à nadie 
dq sus propóaitoa, concibió la idea de matar à su 
esposa, para lo cual ae dirigió á la calle de la 
Escuadra, donde apoqtose convenientemente con 
el objeto de esperar QOá0Í<>a propicia ea qq« 
realizar su intento.

Efectivamente; no tardó ésta en presentarse.
Salió Rosa de la casa núm. 4 de la calle de la 

Escuadra, oou ide», según parece, de llamar á 
BU hijo para comer. .

Apenas salió, y quando llegaba á la inmediata 
esquina déla Torrecilla flel Leal, Baldoinero 
,Gut érrez sé abalanzó sobre ella, eeqqtándola 
cuatro puñaladas seguidas, que hicieron á la vio 

' tima caer en tierra bañada en e>-ngre.
No medió conversación entre Rosa y Baldo ■ 

' moror apenas ella cayó, profiriendo gritos, 
jeercóaa la gente.

Baldomero, sin perder la tranquilidad y sa- 
I tisfacho de sú obra. «entóse tranquilamente 
aguardando á la policía que inmediatauiqnte 
acudió y i la que so dió pra.so sin oponer resis
tencia ninguna ni intsatar huir desde el pri-

es donde humos recogido las noticias que comu
nicamos á nuustros leotor.^s.

Cjúm dpíalüe»
Ampliando las noticias dol crimen, hemos 

itvbido á última hora nuevos detalles que vienen 
I conflriuur el liecho, aunque rectificándolo en 
algunas partea.

Rosa Gutiérrez había salido de su casa, como 
decimos anteriormsuie, y al volver, bajando 
por la calle de Buenavista á desembocar en la 
Torrecilla, divisó á su esposo Bxldomero, el 
cual se dirigió á ella, empuñando la faoa con que 
ha cometide el crimen.

Al verle en esta actitud, apeló Rosa á la fuga 
seguida de Baldomero, yendo éste á alcanzarla 
en el momento preciso de entrar en el portal 
del número 4 de la calle de la Escuadra, donde 
tiene establecido su taller de plancha.

La primer puñalada la recibió Rosa en la in
gle izquierda, y al volverse para h cer resis
tencia, recibió otra en la muñeca, que tiene 
atravesada.

En el momento de caer, Baldomero se retiró, 
yendo á sentarse á una pescadería inmediata, 
desde donde contemplaba á la gente que acudió 
eu aquellos momentos sin que uadie se atrevie
se á intimadarlfl en vista de la actitud desca
rada con que miraba á todo el mundo, y en vis
ta también de que aún empuñaba la terrible 
faca con que acababa de cometer el crimen.

Entre las primeras personas que acudieron á 
socorrer á la interfecta, una de ellas fué el ama 
de una casa de lenocinio próxima á aquellos si - 
tíos, la cual reconoció á Rosa y ayudó á las de
más mujeres que lloraban, quitando el delantal 
á la víctima aompletamente tinto en sangre.

El hijo de Rosa acudió luégo, cuando trasla
daban á su madre á la Ca.sa de Socorro.

Según partee, se encontraba jugando con 
otros chicos de su edad, no muy lejos dol lugar 
de la ocurrencia.

Baldomero Gutiérrez os albañil, pero su con
ducta, conocida de todos, era censurable en ex
tremo.

Tieno fama da borracho entre los que le cono
cen; viste de blusa y su aspecto, à primera vis
ta, uo es de lo más simpático ni agradable.

Rosa es guapa y de buena presencia.
Esto es todo lo que últimanqente hemos podi

do averiguar,

de Estado de que babRuioa á loa lectores en otro 
lugar. Li ro

Loa yernod, sobrinos y íisinás 8«7iores que dedoví^ im n I fl Vi ' í . 1 ^1-» c 1 I■ ; 'W « a .   / _ _ _ I A . . . . !•componeu la.s huestes fcsioiiisixf, temiau que j 
fracasara el proyecto., y Tmo^trákan.en apesadu.n-1 

'brados. Tranquilizáronse un la.ro al couocer 
la promesa de la minoría republicau.i,.

A las doce, la rotonda y los escritorios se ha
bilitaron para co.nedores, y en ellos almorz.a- 
roD opiparam nte loa diputados.

El Sr. Sagasta comió con los ministros en su 
despacho.

Después de la comida, y ya repuestas las fuer
zas, mostrábanse con más ánimo para la ba
talla.

Las censuras que los raonirquicos d'rigen i 
los republicanos traspasan todos los limites, y 
se teme que de un momento à otro ocurra ilgiin 
conflicto, pues las pasiones están muy excitadas.

El salón de conferencias y los pasillos del 
Congreso como ayer; llenas do bote en boíe.

Un ifolpe de Enlndo
Lo ha intentado dar la mayoría á las once de 

la mañaua.
Á dicha hora se verificó una reunión, bajo la 

presidencia del señor marqués de la Vega de 
Armijo, y se acordó que, después de la discu
sión de la proposicióu referente al Concordato, 
se leyera la orden del día, y que ain hacer caso 
de las restantes proposioionea, ae entrara en 
ella, aunque fuera &viaa fuerza.

La minoría republicaua, al tener noticia de 
que ae proyectaba dar tal golpe de Estado, acor
dó en el acto, si el propósito de la mayoría se 
llevaba á efecto, protestar enérgicamente del 
atropello y retirarse dol Congro.so.

La minoría republicana, Hamila por el Go
bierno, prometió á éate que la diacu.sión de las 
proposiciones quedaría terminada á laa ocho de 
la noche, y ante la promesa de la minoría, ae 
desistió de llevar adelante el acuerdo de que 
nos ocupamos.

m

.y el or Joji público vigilan lo-» alre-

jáíu'iro h,. llH'.;a'lfh|a Guardi.i civil.
En » a Jarrera da San Jerónimo, dakiníe del 
lyal da Sant.i Cruz los grupos non uuine-

r^í^o.s.
Tolo’ los individuos mïs caracterizados do 

los partidos ropublieanó;}, y especialmente del 
toílora^ se reúnen en aquel sitio, dando ejemplo 
coa su .presencia á tojos nuestros correligio
narios.

A,la noche veremos.

Esta iioehe
publicaremos 
por suplemento 
las últimas no-
ticias del deba

ULTIMAS NOTAS
SSi «lía <le boy

El día de hoy ha presentado el mismo aspec
to politico quo el da ayer, y la atención ha per
manecido fija BU la sesión permanente que se 
celebra qn el Congreso, y que tiene muy esoa • 
api preeedoutes hiatóricgs Laq autorizados hap. 
redoblado, ti esto es posible, laa precauciones 
que tomaron ayer, y todos los centros oficiales 
siguen ocupados por fuerzas de la Guardia ci
vil y agentes de Orden público.

La batalla ha quedado, pues, aplazada para 
las ocho.

La minoría republicana
Persiste en su campaña y no cederá en su ac

titud, ni abandonará la lucha hasta e» último 
momentQ.

Entienda, sin embargo, que será arrollada, y 
acerca de esto tiene algunas noticias!.

gi su derecho es atropellado, protestará y se 
retirará del Congreso.

Cree que esta tarde .se dará la b.atall8.
(Cómo acabará lu aeMiónl

Difícil es decirlo.
Unos creen que el canRonoío rendirá á nues

tros amigos.
Otros suponen que el Gobierno cederá y hará 

un.pastel para salir del atolladero.
X otros que cometerá alguna tropelía y vio

lará los más sagrados derechea.
Nosotros nada decimos, pero tememos que la 

sesión acabe trii^icamuute, escrihienáo en las 
pAginos dp nuestra historia urq de los sucesos 
llamados á adquirir má^ r^onancia.

te pendiente
Espectáculos para mañana
polo.—A laa ocho y tres cuartos.—Via li 

•*3^ bre.—La madre del cordero.—La mujer 
del molinero.—Via libre.

eum«<lia.—A las ocho y tres cuartos .—Don 
Pedro dei Medina

al uva.—A las ocho y tres cuartos.—Mht 
b&eA Erere.—Guasin.—El húsar.—El hijo de su 
excelencia

ifan circo de Pariah —A las nueve.-
2.° turno semanal de moda de la High Life„ 

programa especial en el que figuran los principa
les artistas de la Compañía.

J^ondrea 11.—En la noche última ha «ta-- 
llaio un terrible incendio en Hull, próximo al 
iitio en que hace días se intentó cometer otro 
atentado análogo.

El fuego ha tomado grandes proporciones y 
Be trabaja activamente para dominarlo.

Criáis . ,
Atenas 11.—Continúa sin resolverse la crisis 

púuistexial.

mer momento.
Entretanto, fué conducida la victima en gra- 

visirno estado á la casa de Socorro del distrito 
del Hospital, eiW&da ea la calle del Doctor 
Mata.

Baldomero, entretanto, era conducido á la de 
legación correspondiente, donde prestó la pri- 
^ara declaración, manifestándose convicto y 
confeso y pasando inmediatamente al juzgado 
de guardia, „

Desnués de hecha la primara oqra á Jioaa Gu
tiérrez, pasó al Hospital, donde se encuentra 
con poquísimas esperanzas de vida, siendo re
servado el pronóstico de los facultativos. ,

Esto es todo lo que ha ocurrido, produciendo 
tristísima conoce á
loa protagonistas y en el llagar del suceso, que

El Congreso está materialmente sitiado y sus 
puerta3dsfeudida.s por grupos de lo secreto, que . 
ejercen uqa exquisita vigiloucia y no permítaq 1 
la entroda á uadie que no piiedo jestifioar su ] 
peraoQalidod y el objeto ^úe le llevo á ío Oó-, Inmedinclouea del CoBigr<^ao

I Un doble cordón de agentes de lo policía se
Eti la Carrera ds San Jerónimo se han reuní- creta y do giiardi.aa de orden público rodea el 

do á las dqce numerosos grupos que loa ogentes edificio duraqte todo al dia.
lian dísuelto pacificamente gracias,* lo actitud 41 f*«nte do ellos está el célebre Zabala, se- 
noble y tranquila que ohsarvabaq lo^ porsouóa oqndando las erdenea del eximio Aguilera, 
que lo4 oompóníoñ»* ’ ’ ’

rABi circo «í« < olón.—A las nueve.—
Variado espectáculo.—Cuarta representación 

de Miss Leonard.—La maravilla fin do siglo,— 
Miss Petréscu.—La familia Briatore y orras nove
dades.

Sillas, 1 peseta y 60 céntimos.
Entrada general 6'J céntimos.

La afluencia da gente an los alrededores del Principe Airunno.—A las ocLb y media.—
37 de abono.—Turno impar.—L’ African a.

Parlamento ea grande.
Laa autoridades temían q^ue ¿ la salida de loa En nomeroaos corrillos so disQnten y oomen-Jjaa aUEOriaaues lemi&n que a la saiiua ne loa __ n 3 3 i ÍI—3

toros ocurriera algún conflicto, y hablan dicta-i • aianíln ani ogando del salón de «i e, iHftionea. aiando anlannina nn^nimantA i* oní,-do una serie de medidas para cortarlo. ।
Por fortuna suya, la empresa, eu vista dal i 

mal tiornpo, ha ejuspendido la QÓrrida, y esto 
les ha devuelto algin tanto la tranquilidad.

Créese, sin embargo, que el dia no transcn- 
rrirásinqne se voriuque alguna manifeataoióu.

aesionea, siendo aplaudida uninimente la acti
tud de la minoría republicana, que viene aoste- 
niendo un enérgico combate ia venticuatro ho-

En el Congreso

I ras contra el Gobierno y la mayoría, que en 
! ocasiones quiere imponerse por la fuerza del 
' número y de los gritos.

A la hora do cerrar esta edición aumenta la

Rornea.—A las ocho y tres cuartos.—Compa
ñía para Chicago.—Fantoches vivos.—La 

boda de la Tomasa.—Fantoches vivos._ Baile al 
final de cada acto,

Zarvnela.—(Beneficio de D. Daniel Ban- 
quell.)—Despedida de la Compañía Miss Hel 

lyett.—A las ocho y motila.—LTnválido.—Llanto 
y risa.

concurrencia en la Carrera do San Jerónimo y 
calles adyacentes, y se nota en los ánimos unaLos padrea do la patria, á quieues el dio sor-

prendió durmiendo en el salqn de sesionas, hon j oforvesoenoia que sin duda alguna ha de produ- 
dedicado los primeros horas de la moñona á la qíj. gQg noturale.s resultados.
lectura do la prensa. _ * -,

Después, irritados por lo brillante campaña A ultima
qne sostiene la minoría republicana, diéronse á j A los cuatro de la torde siguo I» expectación 
pensar en la manera do esterilizarlo ó do aca- , y comienzan á animarse los oalles adyacentes 
bar con ello, y pensaron en realizar «1 go^pq al Congreso.

CALENDARIO

Santo de mañana.—Santo Domingo.

UABBID 18U3
LA NACIONAL.—Imp. á cargo do J, C. Qaraís 

Caños, núm. 1.—Teléfono núm. 337.

PENSAMIENTOS

íoa reyes, el sacerdocio y el 
pueblo.

Los instituciones monárqui - 
Cas—es decir, los reyes,—y las 
religiones positivas son los dos 
únicos baldones que las socie
dades! poseen en su seno,y de los 
que se avergonzarán cuando, 
•n épocas de mayor cultura y 
eivilizaoión que la presente, re- 
eonozoan que el sacerdocio y 
el despotismo gubernamental 
son las únicas trabaa que loa 
pueblos tienen para su mayor 
libertad y progreso.

A. Poveda.

El árbol cargado de trofeos 
no queda menos hueco que an
tes; le que á otros fueron gloria 
fc él son peso.

Así, las hazañas de los ante
pasados son confusión é infamia 
al sucesor que no los imita.

Saavedra.

El amor—es decir, la simpa
tía en su ulterior fase y des
arrollo,—es bálsamo eficaz y le
nitivo seguro para nuestros ma
les morales; es una idealidad 
fingida, oreada enmedio del 
materialismo absoluto que nos 
rodea, y dsl qae no podemos se
pararnos, á menos de negar to
do lo existente y el orígou de 
todos los objetos.

A. Poceda,

La razón soporta las desgra
cias, el valor los combate y la 
paciencia las vence.

Fenelón,

La felicidad consiste, más 
que en nada, en hacer bien.

T el que mejor la practica, 
más felicidad acumula, porque 
máe tarde ó más temprano, ó 
en él ae manifiesta, como pre
mio de sua obras, ó trasciende 
Ú su progenies,

Pereirut

I2Q

Los ciudadanas se abrazaban mútua- 
mente, cual si fuesen miembros de una 
Bola familia, y por la noche volaron por 
el espacio infinidad de globos aereostáti- 
coB cubiertos de inspripoioneB alusivas al 
acto que so había celebrado, semejantes 
á otros tantos correos salidos de los Cam
pos Elíseos y encargados de llevar á aque
llas elevadas regiones el testimonio del 
gozo do un pueblo, quo no podía conte
nerlo dentro de BU pecho al verso rege
nerado.

Los que iban en estos globos arrojaban 
al pueblo hojas impresas de distintos co
lores, en las que se leían los principales 
artículos de la Constitución.

Las iluminaciones fueron maguíficaas, 
y las guirnaldas de fuego que corrían de 
un árbol á otro, desde la puerta de la Es
trella hasta las Tuileries, formaban un 
torrente luminoso, en cuyo alrededor se 
agrupaba todo el pueblo.

De trecho en trecho había varias or
questas, cuyos sonoros ecos eran los de 
la gloria y de la alegría públicas.

Mr. de Lafayette se paseaba á caballo 
por aquel sitio á la cabeza de bu estado 
mayor, y parecía que su presencia coloca
ba los jaramentos del pueblo y del rey 
bajo la salvaguardia del pueblo armado.

A laa once de la noche se presentaron 
allí, en magníficos coches del rey^ la reina 
y BUS hijos, qne, rodeados inmediatamente 
por aquella inmensa turba popular, pare
cía que les estrechaba en su seno al mis
mo tiempo que gritaba ¡Viva el rey! ¡Viva 
la reina! ¡Viva el Delfín!

Estas muestras de entusiasmo y de res
peto y aquel sinnúmero de sombreros arro
jados por el aire, eran una compensación 
de las hnmillacioQes y ultrajes que había 
sufrido la familit real de aquel mismo 
pueblo y en aquel mismo sitio.

Parecía que la nación quería hacer des
aparecer hasta la memoria de aquel fu
nesto día, y demostrar al rey lo fácil que 
era calmar al pueblo y lo dulce que le se
ría reinar sobre hombres libres.

FOLLETÍN DE «EL IDEAL5>

La aceptación de las leyes de la Asam
blea constituyente por la nación fuó la 
contraprueba de bu obra.

No fuá legal, pero tuvo todo el valor 
da una aceptación individual de las asam
bleas primarias, y demostró que el voto 
del espíritu público estaba satisfecho.

Lo que la Asamblea con bu gran pru
dencia había votado por reflexión, la na
ción lo votó por aclamación, y lo único 
qne le faltaba al sentimiento público era 
la seguridad.

Puede decirse que no trataba el pueblo 
de otra cosa que de deslumbrarse á sí mis
mo con el delirio de su felicidad, compen
sando con las manifestaciones exteriores 
de su gozo lo que le faltaba de solidez y 
duración.

Tomaba parte el rey de buena fe en este 
contento general, recordando lo mucho 
que había sufrido en loa tres últi
mos afios; aparecía algunas veces á su 
vista un borrascoso porvenir, pero enton - 
cea trataba de hacerse ilusiones halagüe
ñas y do persuadirse que sería feliz en lo 
sucesivo.

Trabajaba por adquirir la convicción 
interior da que tal vez se había equivoca
do anteriormente al juzgar del espíritu 
del pueblo, y que ahora que se había en
tregado á él, quizá ese pueblo volvería á 
respetarle, porque vería eu el rey su pro
pio poder y su propia voluntad.

Luis XVI, con la hombría de bien pro
pia da un corazón tan honrado y noble co
mo el suyo, juraba ser fiel á la Constitu
ción y seguir amando á la nación.

La misma María Antonieta velvió á en
trar en palacio con disposiciones muy dis- 
tiatas; tanto, que dijo al rey: «Este pue
blo DO es el mismo.»

T tomando entónces á su hijo en los 
brazos, le enseñó á aquel inmenso pne- 
blo, que estaba apiñado en el terraplén de 
palacio, como si tratase de cubrirse á los 
ojos de aquella multitud con el escudo de 
la inocencia y hacerla enternecer, viendo
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millones para sus gastos particulares; y 
para ofrecérselo no esperemos que esté 
lejos de la capital, rodeado de funestos 
consejeros, ofrezcámosle en París.

nDigámosle: «Ahí tienes el trono más 
»podero8o del universo: ¿quieres acep- 
starlo?»

Las reuniones sospechosas, el plan de 
separar las tropas de las fronteras, las 
amenazas de vuestros enemigos exterio- 
riores, los manejos de los que nos espían, 
todo 03 advierte que es preciso tranquili
zar á los ciudadanos apresurándose al 
restablecimiento de un orden de cosas que 
les haga confiar en el porvenir.

»Si aún se puede atacar nuestra Cons
titución después de haberla combatido 
dos veces, si se delibera cuando es necesa
rio jurar, ¿qué nos queda que hacer?

» Vol ver á tomar ó nuestros hierros ó 
nuestras armas...

>Para constituir la nación hemos sido 
enviados,—añadió mirando al lado donde 
se sentaba Barnavo y los Lameth,—y no 
para hacer la fortuna de algunos indivi
duos, ni para asegurar el precio do la 
complacencia ó la traición, favoreciendo 
á los intrigantes que se coligan con la 
corto.»

IX

El 3 de Septiembre do 1791 fuó pro- 
EOntada al rey el acta constitucional.

Thouret dió cuenta á la Asamblea na
cional dea quella entrevista solemne en
tre la voluntad vencida do un monarca y 
la voluntad victoriosa de su pueblo en 
estos términos:

cNuestra diputación salió de esta sala 
á las nuevo de la noche, escoltada por 
una nnmerosa columna de honor com
puesta de infinidad do destacamentos de 
la Guardia nacional y de la gendarmería, 
y ae dirigió á palacio, marchando siempre 
por medie do nn pueblo qne aplaudía.

»EI rey, acompañado do sus ministros y 
de una porción de cortesanos, la recibió 
en la sala del Consejo.

» Yo dije al rey: eSeñor, los represen- 
n tan tes de la nación vienen hoy á poner 
ren manos de V. M. al acta oonstitucio- 
75nal, que consogra los derechos impres- 
wcriptibles del pueblo francés, qne da al 
«trono su verdadera dignidad, y que re- 
«genera el Gobierno del imperio.»

»EI rey contestó en estos términos:
«Recibo la Constitución que no pre

nsen ta la Asamblea nacional.
«Con la brevedad quo sea compatible 

«con el tiempo que exige su importanto 
«examen, le daré á conocer rai resolu- 
«ciÓD.

sEstoy decidido á pormanecor en París. 
«El comandante de la Guardia nacional 
«parisiense recibirá mis órdenes para el 
«servio de mi guardia.»

El aire satisfecho que constantemente 
demostró ol rey, unido á lo que hemos 
visto y oido, nos hace presagiar qne la 
revolución terminará con la promulga
ción de la Constitución.»

La Asamblea y las tribunas aplaudie
ron repetidas veces.

Este era uno de esos días en quo los 
buenos ciudadanos recobran bu sereni
dad, y en que las facciones so retiran á la 
sombra para dejar brillar la esperanza 
pública en toda su pureza.

Lafayette levantó las consignas inju
riosas que convertían las Tullerías en 
prisión de bus moradores.

El roy, cesando en su oautivorio, cesó 
también de ser la prenda de la nación, y 
volvió á ser bu jefe aparente.

El rey dedicó algunos días á examinar 
superficialmente la Constitución, y el 1^, 
de acuerdo con Barnavo, dirigió á la 
Asamblea, por conducto del ministro do 
Justicia, nn mensaje concertado con 
aquél, en el qne se explicaba así:

«Acepto y haré ejocntar el acta «onsli 
tucional, que he examiaado.
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Este mismo plazo en las naciones no convenidas....................................................................................... ®

AXCTíT jÏOS y GOMUCíIOàDOïj.—Sólo se admiten on la coarta plana y al final de la tercera á precios convenciona 
les.—XQMEROS SUELTOS: El del día, .5 céntimos; el atrasado, 20.—OORRESPOííDE.YGIA: Toda ella se dirigirá 
como 80 indica en la primera plana.

ÜIRSOCIOX Y ADMINISTRACION; MINAS, 21, PRINCIPAL.

Patria y itepüblica.-üloraiidad y Justiciao
3DI.A.3FIIO

PROfíBAHl.—UniáD republicana.—Fí-Jcraciún Ibérica.-Procediaiifinto rcrolajioaaris).—Carias Íonstitayealesz-Scspelo á la isgaliilad repabiicaaa.
Contendrá generalmente las secciones que á continuación se enumeran: Política naciond, Política extranjera, Servicio telegráfico propio, Política militar, Historias propias. Historias ajenas 

«lases obreras, Portugal, Las colonias, El Parlamento, Madrid, Provincias.—Polémica fseccion puesta al servicio de todas las opiniones). El mundo al dia (que comprenderá cuanto de interesante 
en Giencías. Artes, Literaturas, etc.), Colaboración (encomendada á distinguidos escritores), Revistas de teatros, etc, etc.

EL IDEAL publica como folletín, conmemorando la inmortal Revolución francesa, la famosa obra del insigne LAMARTINE, titulada LOS GIRONDINOS.

, Las 
baya

GRAN BAZAR DE LA DNION
CALLE MAYOR, NÚM, i, MADRID

Eístó» importaates almacenes son los mejor surtidos y loa más baratos de 
Madrid.

Se siguen recibiendo sem.analmente los géneros comprados recientemente 
•n el extranjero, y el ptTblico’baila siempre en el Gran £axar de la Union 
mnoboB artículos ^ue no se encuentran en otros establecimienios.
. grandes surtidos y la baratura en los precios son, y serán siempre, la 
oase fundamental de las operaciones del

GRAN BAZAR DE LA UNION
RFOVfiN DESEtA COLOCARSE EN I «E VENDEN DIVANES DE RE- 
o eéoritorie mercantil ó particular, j ¡31 jilk, mostrador y espejo. Eche- 
K^ón en la Adnüñistracion de EL | garay, 9, principal derecha de nUeVe 
JDSAXi. I ¿dootíi

MADRO^POLIS
COLECCION DÊ CUADROS VIVOS

PSR

£fillLi3 PRIETO Y VlLLÁfiREAL
Esta obra, favorablcrnente juzgada por la prensa, constituye 

una severa critica del actual esjtado político de nuestro pais. 
Su precio ïïtES PESETAS, franco de porte.
Para los suscriptores á EL ÏDSaL, dos pesetas cin

cuenta céntimos.

ACADEMIA PREPARATORIA
para carreras del Esíado

Esto Centro de enseñanza, que en el poco tiempo que lleva do existencia 
ha alcanzado tan brillante éxito, admite en aualquior época del año alumnos 
internos ÿ externos que se hallen en el caso de emprender los estudios prepara
torios para cualquiera de las carreras del Estado.

El EstaWeoimiento dispone de un prcfss'or.ado idóneo y numeroso encarga 
do de la enseüanza de las asignaturas da su mayor competencia, condición in 
dispensable para el mayor aprovechamiento y solidez de la iustruc ^ion.

Los que desean adquirir más detallesé informes, ee dirigirán à u Director 
DON ENRIQUE PRIETO VILLAREAL, calle de María Molina, 10, antigua 
fonda de Cuevas, en Valladolid.

MEOALIA D'ORO
íipesidoB iDlenacional
PAKIM^ ISOl CAPILLAIRE

PROGRESIVA
DEL

. _ fíoclur Bi imineyr *
PARA lA RKOlORACfOI HH CA3ELL3 GUIS, CíRAIíTIZAOA íI TR8SAPL1CACÜB8S I

■1 Mqoisito; uo raa. cb'a'ni là piol ni el liouz»,—Deuó- i
Madrid: Perfumería Inglesa, 8 Carrera de San Torô.ùm-..—En Bar

celona, Perfumarla Loíont, Cali, 31-Se vende en las principales perimnerías y droguerías. r e ।

PELIGROS, 5—LíBRERÍA—PELIGROS, 5

DE TODAS CLASES, 
utlftt! I œoïeniM, Mclmlejj iitnivcros; ei frante j ei peqseím cintlíadas

Laa,p.ueva3 eondióiones de nuestro negocio nos permiten pagar más de lo 
librería de lanoe.-No dejen de avisarnos los que ten

gan libros de que despfriinderse, y se convencerán.
peligros, s—librería—peligros, 5

W UIS CRESPO.—-Pedicuro eallis- 
■UKa^^HortfcjMa, 27,‘enti^süelt). X. 
Sâst^vrÎaTSl'rafael maïT- 

tiL”.'—Se confeccionan trujes, uni
formes, <»pas y libreas. Hortaleza, 10, 
y S.iri Mi-gnel, 2.

É t.ÓMPBAN AUEBLLS USA- 
dós para poner casa.—Dirigirse: 

lado, I, bajó, dereoha.

OBRO DE CUENTAS YCREDI-
tes. — til antiguo agente de nego

cios en Madrid, D, Mauricio San M-ar- 
tin, sigue encargándose de dicha ges
tión sin que sus clientts hagan des
embolsos.—Glorieta de Bilb^p,,5, 
Et^BpqsLTO DE YESOis DE ALA- ' 

sz úb Sagrs.—Sau:a Polo-

ir Ki w y sa <
Agua higiénica para teñir el cabello y 

la barba: la mejor y más barata, sin nitraç 
to de plata ni lustánctaneciva, según com
prueba su análisis. Destinamos 1.000 pese
tas al que demuestre que en nuestro prpi' 
parado, existe dicho metal. Evita las enféí- 
medades del cuero cabelludo, no manchs 
la piel ni la ropa. Usase con la mano ó es? 

ponjita. Precio del frasco, 3‘50 pesetas. Unico depósito en 
dñd: M. Hacían, Caballero.de Gracia, 30 y 33, entresuelo. ’

De venta en las principales perfumerías y peluquerías. , 
EX'PORTACION A PROVINCIAS

^abrioRn'e de eamw de bi’erroÿ colchones de todos los stsíemas. Ëlî>emaTidad 
en contratas para Colegios y Hospitales.

30, Honda de A locha, 30. Madrid.

I iliiok«;ii Hale de pise
UN CALCULO

Ahora, qu« Sri aproxima la época de colocar las estarás de vóranb, oreamos 
átil haoHf u . pequeño cálculo sobre las ventajas ¿Ul Linoleum Hule de piso. 
La duraoió del uno nomo del .otro, ea do¡di©z á quince años, nagún la palidad, 
durautri o.tvo tie.npo^no necesitamos esterar ni deucstafar, lo que sigüifioa nij 
ahorro de 10 poustas anuaies. líesdltado: «a diez á qjince .añó^, por este con 
cepto sólo, 1105 ahorramos 100 à 150 pesetas; Id.-qae nos co^tô-él LinOÎeuni. ¡Pero 
rio ea esta la .mayor economía. Esta se consigue porque en los diez ó quince 
jiñofl tampoco hay qua reuov-ar el material, laUairasT* estera se'habrá comprá- 
do tres ó cuatro veces en el mismo tiempo. Conseouijnei^: cón la «stera babre- 

! mou gastado tres .ó cuatro veces el eirate del material; con el Linoleuiaiana-s^ 
i vez, guardándonos en el bolsillo lo qu« habíamos As gastar su el nolesto es- 
Ítero, Es preciso reconocer, en-presencia de estos datos, que la alfombra de 

Corcho (Linoleum) merece la,preferencia del público, v es deevausoeráa lo?. 
I temores de algunas personas que.no sa deciden por cubrir sus‘habitaciones con 

Linoleum en la creencia de que Ies cuesta más quo la estera, cuando en reali
dades, hace una considerable eoonomíju No.necesitaremos iuíi’í ir ©n Us dstnáa 
ventajas del Linoleum, la facijidad con qi>e «elimpia eus elegantes dibujos que 

i imitan la alfombre^, el mosáiep, pto,, st .temperatura siempre i gnu,!, suipaper- 
» meabilidad, y por consiguiente,eus altamente higiénicas cualidades, reQûùoüi- 
I das por la ciencia. El Linoleum es <« wimofl»MtiUdad.ea o jmodores, antéenla^ 
I pasillos, oficinas, tiençdos, cpartes de oaño, etc.

Ventas,al por maj/pr solgmenle, UARBÓN, 3.,D5PÓgIT0.

JARABES REFRESCANTES
MARCA ARIM Y RICO, DE ALICANTE 

UNICO DEPÓSITO AL POR MAYOR
C.aíía de MIRA, «alie de UerXaleza, número 13
-----------------------------------—  1' )I —I».— ■,,

Posta*, 32 7 Ame» Alcalá, 1«
_________ ES DONDE SE COMPRAMÁS BAR ATO EN MADRID 

i-IBRËRLÂ~MÂDRÏLË^Â
ÏOIABDO, AS

En esta nueva librería se venden todas las novedades one se publican 
deutilidad.J^ibrosdefoxLode !.• y 2.* wídbjWWa y de recreo paré 

fcamTño^^^^’ y oremos para premios. Oleografías de gran

También se admiten suscriciones. ............ . , , . -.

ENFERMOS
vuestras dolencias, acudid al Consultorio Médico Interna- '

iUEíSAt, 1, PRINCIPAL :
VINO SUPSmOH 0E MESA

_ju_____________ FOLLETÍN DE «EL IDEAL»
u
t ..

LOS GÎRONDINGS
>Voy á hacer conocer los motivos de 

•ata resoluúión.
"Desde el principio de mi reinado de

soí la reforma de los abusos, y en todos 
in¡,s actos me ha servido de regla la ópi- 
nión pública.

»He concebido el proyecto de asegurar 
al pueblo su dicha, cimentándola en bases 
permanentes, y fijar ciertas trabas ó mi 
misma autoridad: jamás me han abando
nado estas intenciones; antes do quevues- 
tra obra estuviese concluida, favorecí sus 
ensayos, y lo hice de buena le.

>Cuando la revolución con sus desórde
nes afligía mi corazón, esperaba con ánsia 
el termino de vuestros trabajos, seguro de 
que entontes la ley recobraría su fuerza 
volviendo á ser respetada, sin lo cual no 
puede tener libertad el pueblo, ni ser di
choso eí.rey,

•Mucho tiempo mantuve esta esperan
za, y si cambié de resolución, fué en el 
momento en qne ya nada tenía que es 
perar.

• Recuérdese el tiempo en que salí de 
Paris, tiempo en que loa escritores y la 
audacia de los partidos nada respetaban: 
el desórden había llegado á su colmo.

•Entonces, si me hubiérais presentado 
la Constitución, confieso que no hubiera 
creído deber aceptarla; hóy, gue habéis 
manifestado el deseo de restablecer ej 
orden, que habéis revisado muchos artícu- 
los de ella, todo ha cambiado, y ©1 voto 
del pueblo ya nó es dudoso para mí.

• Acepto, pues, la Coustitución bajo 
los mejores auspicios, y hasta renuncio 
libremente al concurso que yo había re
damado en este trabajo, declarando que 
caando renuncio á él, nadie más que ye 
puede tener el derecho de reivindicarle.

• Conozco que la experiencia hará ha
cer algunas mejoras en la Constitucién, 
que á mi modo do ver son íhdispensableB*

• Caando yo haya desplegado los me
dios de gobierno que por ella se me con
ceden, ninguna reconvención se rae podrá 
dirigir, y la nación se explicará por los
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medios que la Constitución le ha reserva
do. (Aplausos}.

«Aquellos emigrados á quíenesel temor 
de las persecuciones tiene fuera de su pa
tina, podrán Volver al seno de sus familias 
con seguridad.

«Extingáraos los odios y demos al ol
vidólo pasado. i(Las trthunas i/ la /zf/uief'" 
da renuevan sus aclamaciones}.

’’I'oDgamos término á las apusaciones 
y persecuciones que los acontecimientos 
revolucionarios han ocasionado, extin
guiéndolas en una reconciliación ge- 
heral.

I nNo hablo de aquellos á quienes su 
; adhesión á míp ersona ha hecho ser el 

blanco del furor popular.
«¿Podréis ver en ellos unos culpables? 

A aquellos cuyos excesos puaiera yo 
tomar por injurias personales^y que han 
atraído hacia sí el rigor de las leyes, quie
ro probarles que verdaderamente soy ol 
roy de los franceses.

•Deseo jurar la ConsHtución en el mis
mo sitio en que ha sido hecha, y mañana 
al mediodía iré á la Asamblea nacional.»

La Asamblea, conforme con la proposi
ción de Lafayette, adoptó por unanimidad 
la amuistía general pedida por el rey.

Una diputación numerosa fué á llevar
le el decreto; la reina estaba presente.

«"Aquí tenéis á mí mujer y á mis hi
jos,—dijo el rey á la Diputación;—todos 
participan de mis sentimientos.»

La reina, quo tcuía necesidad de re- 
conciliarso con la opinión pública, se 
addlantó y dijo.’

<Yed á mis hijos que, como yo, acu
den á tomar parte en loe deseos del rey,> 

Estas palabras, repetidas en la Asam- 
dispusieren los corazones al perdón 

qúe la majestad venía á implorar.
Al día siguiente el roy se presentó en 

a Asamblea, y por deferencia a un decre
to reciente que suprimía los demás órde
nes de caballería, no llevaba otra conde
coración que la cruz de San Luis,

Se colocó al lado del presidente, y Ig 
Asamblea permaneció en pie.

<Vengo—dijo el rey—á consagrac aquí: 
solemnomente la aceptación que hç dada 
al acta constitacional,

«Juro ser fiel á la nación y á 1^ ley, y : 
emplear todo el poder que se me há dele-, 
gado para sostener la Constituoiíjn y ha-. 
cer ejocotar los decretos.

«¡Ojalá sea esta grande y memorable" 
época la del restablecimiento def la paz, y 
ojalá llegúe á ser nuestra Constitución 
la prenda de la felicidad del puoolo y do 
la prosperidad áel imperio!»

Los aplausos unánimes déla sala y de 
las tribunas," afectuosos páfa el rey, aun-^ 
que hijos de ios'sen ti míen tos liberalés de 
los que los tributaban, demostraron que 
la nación conquistaba entusiasmada su , 
Constitución.

El presidente respondió en estos tér
minos: <

«Francia era victima de grandes abu-^ 
808 que triunfaban mucho tiempo há de 
las buenas intenóiones de nuestros mejo- '• 
res reyes. ;

>La Asamblea nacional ha establecido 
las bases déla pública prospóridad, haí 
querido lo<que la nación'quiere, y en ade
lante no serán ya estériles los votos 
de V. M. por la felicidad de los fran
ceses.

«Nada le quedará que desear á la: 
Asamblea en cuanto llegue el día en 
que Y. M. ponga el sello à su obra, ju
rando la Coustitución.

«Entonces la adhesión de los franceses 
os conferirá la corona, y le,que la ase-, 
gura en vuestras sienes os la necesidad 
que tiene una nación tan grande como 
ésta de que la sucesión al trono sea here
ditaria,

>¡Caán sublime, señor, no será ©n la 
Historia esta regeneración, que da ciuda- 
nos á la Francia, patria á los franceses y 
al rey un nuevo título de esplendor y de 
gloria y una fuente perenne de feli
cidad!»

■ ? L^i Asamblea en masa acompañó al roy 
hasta las Tullerías, no costándoles poca 
díficultad.el atravesar por medio 4a úU 
pueblo innumerable que . prorrumpía en 

'gritos de alegría.
Las salvas de la artiilería y las bandas 

militares anunciaban á Francia ¡que la 
nación y el rey, el trono y la libertad, s© 
hablan confundido en la nao va Constitu
ción, y que tras de. tantos años de intes
tinas discordias, había on fin aparecido 
el venturoso día do' su nníón.

Estas aclamaciones :del,pueblo pari
siense se hicieron extensivas ó todo el 
reino, y Francia disfrutó algunos días fe- 
lióes.

La esperanza enterneció los corazones 
de los hombres, y les hizo volvor á sus 
antiguos sentimientos de adhesión al mo
narca.

’Este príncipe y su familia ^i^ vefau 
obligados á asomarse «on ■ frecuencia á 
los balcones de palacio por ' condescender 
con los deseos de la multitud, qnOj de
seosa de hacerlos conocer cuán dnlce es 
el amor de nn pueblo, las vitoreaba «n 
cuanto se asomaban.

X.

La promulgación de la Constitución pa. 
fseía una fiesta rtdígíosa; el Campo de 
Marte estaba cubierto de batallones de la 
Guardia naeíonal, y allí estaban también 
Bailly, corregidor de Paris, y todas ías 
demás putorídades municipales y departa
mentales, así como los demss funciona
rios púbieos, y, finalmente, todo el 
pueblo.

Desde el altar d© la patria se leyó el ac
ta constitucional á toda la.ntoión, y esta 
íettura fué saludada por cieato y un oa- 
ñonazeg.

La aceptación del pueblo consistió en 
Rfífo unánime de ¡Viva la nación! pro

ferido por trescientas mil bocas.

El número de autores pobres. 
63 casi tan Considerable como 
©l de pobres censores»

Baile.

En el deber está la limita* 
cién del derecbo.

Balaguer»

Las letras sirven de adorno 
en la prosperidad y de consuelo 
en la desgracia.

A ristóteles.

Si la libertad ha de ser impe
recedera'para los pueblos, las 
instituciones sociales deben am
pararlos de las ambiciones de 
sus explotadores.

Apguals de r^sco»

Todo lo que se haoo por te
mor lleva impreso un carácter 
de timidez ó de bajeza.

Federico II de Prusia.

De tres cosas tengo no más 
que arrepentirme: de haber per
dido on solo día sin apreñder 
0083 alguna; de haber cOnfládo 
un secretó á mi mujer, y de ha
ber hecho por agua viajes que 
pude hacer por tierra.

Uafón.
tSI

No hay candados, guardas, ni 
cerraduras, que mejor guarden 
á una doncella, que las del - re
cato propio.

Cervantes.

El vino y el juego son las dos 
potestades del crimen; los ene
migos mortales del hombre; lo
bos con piel de oveja que hala
gan para devorar*

Pío del Castillo^

La crítica es fácil y el arto 
difícil.

Boileam

El ingrato odia menos al que 
le daña que al que le favtjpjca,

ÁúL
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